
PIÍECIGSDESÜ^.l.iaO

MI7?, TRIMKSTHK.

_ ,, „iri(í .........  lo rs. 30 rs.
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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Los dias de ayuno y penitencia que han trascurrido, 
lio han tenido, sin embargo, virtud bastante para apla­
car las iras republicanas, y los diputados federales han 
Mtado haciendo coraje, á fin de no dejar que el gobier 
lio respire un minuto más del tiempo prefijado para que 
Ifts se.sioaes estuvieran suspendidas.

.Afortunadamente para el gabinete, si los república' 
nos son fogosos, él es lo más fresco del mundo, á pesar 
(te contar con un ministro de la Gobernación que echa 
todavía chispas, como cuando era gran conspirador y 
director de La, Discusión, á la vez que íntimo del señor 
González Brabo; pero los años no pasan en balde; los 
(craperaraentos se modifican, y no es lo mismo escribir 
rseondido en una buhardilla artículos rabiosos, echán­
dola de hombre inflexible, que ocupar la dorada poltro­
na de la antigua casa de Correos, tener un buen coche, 
comer en casa de Lardhy, y hacer una vida confortable, 
sacrificándose por la patria d sacrificando á la misma.

Después de las ligeras consideraciones que van 
apuntadas, vengamos á la sesión objeto de esta reseña.

Abierta á las tres, bajo la presidencia del Sr. Ruiz 
^rrilla y con alguna más concurrencia que de ordina­
rio en el salón y tribunas, el Sr. Figueras pidid los do 
eumentos referentes á los últimos sucesos de Bar 
celona*

El señor ministro de la Gobernación se excusd como 
pudo, diciendo que no había reunido todos los papeles, 
quizá porque S.. E. debe tenerlos mojados; pero los fede­
rales, visto estaban resueltos á tratar el
asunto, aprov'echando la ocasión para decir al gobierno 
 ̂principalmente á losSres. Prim y Rivero, cuatro clari­

dades, ensartaron tr.}s proposiciones seguidas, que con 
variaciones diversas, iban encaminadas al mismo fin 

ñompid el fuego el Sr. Tutau, apoyando la primera,
V enumerando la série. de sucesos .sangrientos que ha 
provocado el gobierno de la revolución, dejando desar­
rollarse ciertos gérmenes, d prometiendo lo que después 
no había de cumplir.

(Concretándose á los sucesos de Barcelona, el diputa­
do republicano asegurd que la indignación que reinaba 
en aquella comarca, no estaba vinculada en el partido 
federal ni eu ninguno otro, sino que en todos los hom­
bría dignos y consecuentes había estallado un senti­
miento de repulsión y de ddio hácia el gobierno, que 
después de prometer solemnemente la abolición de las 
quintas, lanzaba con la ley de llamamiento de 40,000 
hombres un reto imprudente, y como jamás se había 
visto, á la opinión pública.

inerepd duramente al Sr. Rivero pwr no haber queri­
da conceder un plazo de ocho dias á la diputación de 
Barcelona para zanjar la cuestión del reemplazo, y afir­
mó lo que está en la conciencia de todos; esto es, que el 
gobierno y las autoridades de Barcelona, por su esca- 
sa aptitud é por una prudencia que s« parece mucho á 
otro sentimiento ménos noble, habían dejado uno y otro 
dúcrecer en Gracia el movimiento, que en pocos mo­
mentos, y con escasas fuerzas, hubiera sido extinguido, 
como lo filé en Sans, conducta que solo se explicaba por 
el bárbaro placer de barrer durante cinco dias á cañona­
zos un pueblo más.

El Sr. Tutau concluyió su discurso liaciéndonos una 
curiosa revelación, que hasta entonces no había llegado 
sino vagamente á nuestros oidos.

Los progresistas se entregan á discreción á las hues­
tes de la unión, y están dispuestos á rendir vasallaje y 
doblar, la rodilla ante el Cain del siglo XIX.

Retirada la proposición á instancia del señor minis- 
íro de la Gobernación, que no negó los proyectos sobre 
elduque de ilontpensier, y escudó su canducta respecto 
de Barcelona, asegurando que él solo había defendido la 
soberanía déla Cámara, tocó el turno al Sr. Pí Margall, 
que, recordando aquel adagio de que al que no quiere 
edio se le dán tres tazas, en vez de acceder á las súpli­
cas del Sr. Rivero, para que no se tratara por entonces 
más del asunto, apoyó una segunda proposieion, enca­
minada á que se abriera una información parlamentaria 
sobre la conducta de las autoridades de Barcelona en los 
referidos acontecimientos.

Intencionado y razonador estuvo como de costum­
bre el economista de los federales.

Duros reproches dirigió á su antiguo correligionario 
el Sr. Rivero, poniendo de relieve la abjuración comple­
ta que de sus principios habla hecho, el que habiendo 
proclamado siempre desde la tribuna y desde la prensa 
la abolición completa de las quintas, había tenido, sin 
embargo, desenfado bastante para leer un proyecto en 
que se pedia á la nación una de las mayores quintas que 
ae recuerdan desde la guerra civil.

En cuanto al general Prim, no estuvo ménos justo el 
tir. Pí tratando de su consecuencia.

Recordó que el conde de Reus quiere en vano pare- 
'ici'se á Lincoln, de quien nada bueno toma, y a este 
propósito debemos llamar la atención de nuestros lec­
tores sobre las figuras históricas con quien el ministro 
(le la Guerra se compara modestamente, siendo así que 
1» única á quien se aproxima un poco, dicho sea con per­
miso del regente, es á Washington', pero en un solo epi- 
•>(*dio de su vida, del cual fue parodia otro análogo ocur-

UN PARENTESCO FATAL.
(Continuación.)

■Aunque herido mortalmente, Martigné tuvo fuerza 
bastante para volverse y coger por el cuello á su ad- 
'■ersario, gritando ¡socorro!

—¡Favor! exclamaba también José, que empezaba á 
perder la respiración.

Escondido detrás de las malezas M. Morauy parecía 
'acilar entredós resoluciones. Por fin salió de su inmo- 
■''■ilidad, y se lanzó hácia los dos adversarios que se re­
torcían en el camino como culebras. Cogi(5 la escopeta 
que 80 le había escapado de las manos en su caída á 
Martigné, y la disparó sobre la cabeza de José. Los seso.s 
usl desgraciado español salpicaron á Martigné: quiso 
^ste levantarse, pero le faltaron las fuerzas ; un instan­
do se agariú á la roca en que se oia el ruido do sus 
uñas.

■“ ¡Bocorro! gritaba con voz cada vez más débil: ¡so- 
oorrol ¡me muero!

M. Morany había vuelto á su escondite de las male- 
'us, y con el oido y la vista atentos parecía temeroso de 
que el tiro atrajese alguna gente y se preparaba á esca- 
Psf• Al fin oy(5 algo que caia en el suelo como una masa 
Fuerte. Era Martigné que acababa de espirar.

"Ya tengo dos ménos, murmuró el indio ínelinándo-
Sobre el cuerpo de Martigné: nadie sospiechará que

* sido j-o aswino; t(>do el mundo echará la culpa

rido al general Prim, no hace mucho tiempo, en la puer­
ta de Alcalá.

El señor ministro de la Gobernación se declaró im­
potente para evitar la quinta, asegurando, sin embar­
go, que sigue siendo diametralmente opuesto á ese sis­
tema.

Nosotros, abundando en las ideas del Sr. Pí, diremos 
al Sr. Rivero que hasta que S. S. ha venido á ocupar el 
banca azul, no ha habido un solo ministro, por insigni­
ficante que sea su importancia, que haya tenido el mal 
gusto de confesar que profesa en una cuestión tan ca­
pital como la de quintas, ideas radicalmente opuestas á 
las que él mismo practica en las esferas del poder.

¿Cree por ventura el Sr. Rivero que si S. S. se mar­
cha del gabinete ei mundo se va á venir abajo?

¿Piensa el ministro cimbrio que semejante inconse­
cuencia puede disfrazarse ni siquiera con la careta del 
patriotismo?

Pues que se le quiten alSr. Rivero esas ideas de la ca­
beza, porque mientras S. S. ostentaba su hinchada mag­
nificencia en la silla presidencial, y exhibiéndose como 
una gran reserva para los casos gravísimos, tal vez ha­
bría alg-nos inocentes que creyeran tener una joya sin 
precio en el antiguo diputado republicano; pero ya que 
este lia bajado del OiiiUpo y se Ua colocado al nivel de 
los demás mortales, prouaudo que participa de las mis­
mas flaquezas y ue las mismas debilidades, y basta del 
mismo punto de vista que cualquier miuisCi’o progre­
sista, ni á nosotro.s ni á nadie chocaría ni influiría 
poco ni mucho en el desastre seguro eu que la situación 
se halla envuelta, el que el actual ministro de la Gober­
nación fuese sustituido por ei iSr. Ruiz Gómez, ó por el 
iSr. Ramos Calderón, que de segaro no lo Uariau peor 
que lo está haciendo el desacreditado ministro.

El Üt. Rivera ciántestó tropicando y cayendo, cual 
de costumbre le ocurre, y si no habló de la cuestión, en 
cambio nos dijo que amaba mucho el sufragio universal 
y los derechos individuales. Todos quedamos ente­
rados.

Retirada la proposición, quedaba la tercera toma,. 
que se encargó de suministrar el £>r. Figueras, pidiendo 
á las CiSrtes que declararan haber visto con desagrado 
la conducta de las autoridades de Barcelona.

El diputado catalau reprodujo en otra forma algunos 
de los anteriores argumentos, que antes, como después, 
vinieron á quedar sin contestación.

Recordó oportunamente el bombardeo de Barcelona 
durante la regencia de Espartero y la fiera indignación 
que en el general Prim despertara este bárbaro atenta­
do, que ahora, sin embargo, repetía siendo gobierno.

Los republicanos no se explican la crueldad del ge­
neral Prim y de sus hombres.

Nosotros nos la explicamos perfectamente.
La crueldad es siempre el síntoma de la agonía de 

los gobiernjs, y la agonía de la situación es evidente é 
irremediable.

El conde de Reus defendió de mala manera á las au­
toridades de Barcelona, de peor aún sus medidas milita­
res, propias de otros--tiempos -eottsoíi?» y de otros siste­
mas; pero opuestas al que felizmente ha venido á rege­
nerarnos, y concluyó por defender \ \  libertad,, \si. liber­
tad, la libertad.

El ministro de la Guerra comienza á parecerse, en su 
literatura y en sus formas parlamentarias, al duque de 
la Victoria.

La Cámara y las tribunas empiezan á reirse ya cuan­
do el general Prim repite, en tono que tiene más de sai­
nete que de drama, esas frases huecas.

Le aconsajamos que abandone ese género, porque 
como actor empieza á estar en gran decadencia.

Desechada la preposición en votación ordinaria, y 
aprobado definitivamente el proyecto de ley llamando á 
las armas 40,000 hombres, se levantó la sesión á las 
siete.

Per la noche se reanudó la sesión, empezando la dis­
cusión del proyecto que autoriza al gobierno para poner 
en práctica las últimas reformas presentadas por el mi­
nistro de Gracia y Justicia.

El Sr. Marrón apoya una enmienda proponiendo que 
los diferentes proyectos se voten por partes, y añadien­
do que la unión liberal votará en todas las cuestiones 
según su conciencia. ¡Buena garantía!

El Sr. Sorní, de la comisión, combate la enmienda, 
sacando á relucir las habilidades de la unión, y dicien­
do que tan pronto ha llevado el cirio de San Pa.scual, 
como se ha declarado radicalmente revolucionaria.

A la hora avanzada en que nos retiramos de la tri­
buna, el Sr. Sorní continuaba en el uso de la palabra.

EL JURAMENTO DEL CLERO.

Tienen razón los que di(íen que el juramento 
del clero es una de las cuestiones más graves, la 
más trascendental acaso de cuantas agitan eu su 
horrible agonia á la infeliz revolución de Se­
tiembre.

Dada la decisión de todo el clero de España 
en este conflicto del juramento, parécenos justo é 
indispensable emitir algunas consideraciones

Volvió á tomar el camino de Fuenterrabia, bajó al 
puerto, desierto á aquella hora, se apoderó de un bote y 
fué á desembarcar cerca de Hendaya al otro lado del 
Bidasoa. Al saltar en tierra, y observando que bajaba la 
marea, abandonó el b ite á la corriente, que lo arrastró 
al mar. Antes de ir más lejos, se quitó sus harapos de 
gitano y los enterró en el lodo, temeroso de que estuvie 
sen manchados de sangre: luego pasó al lado de Handa- 
ya, atravesó las colinas desiertas que separan este pue- 
blecillo de San Juan de Luz, y se detuvo en esta última 
población. Allí tomó asiento en la diligencia bajó el 
nombre de Ternao y se dirigió á Bayona, de dij ide pasó 
á Burdeos. Salió de allí á las seis de la tarde y á la ma­
drugada siguiente un cochecillo de alquiler lo dejaba en 
la calle de Saint-Jaeques. Desde esta, llevando en la 
mano su saco de noche, se dirigió al boulevard Mont- 
parnasse, y entró en su casa por la puerta del jardín, 
después de cerciorarse de que nadie le había observado.

Su expedición había durado seis dias.
A los dos de su llegada escribicS á M. Gurnout, ci­

tándole para aquella misma noche.
Conjo M- Morany tomaba siempre las mismas pre­

cauciones respecto de su agente, no insistiremos más 
sobre el particular.

—¿Cómo está la Bolsa, preguntó á M. Gurnout? Bue­
no es advertir que M. Morany había empezado á emplear 
al agente para algunos asuntos bursátiles.

Era este uno de esos especuladores poco escrupulo­
sas que se pasean rededor de la Bolsa, y tratan de 
coger en sus rede.s á los incautos.

El supuesto M. Oardelan (este era el nombre que 
Morany tomaba en la calle Lavalj había manifestado tal

acerca del hecho en si y de su.s posibles conse­
cuencias.

No hay para qué repetir los argumentos antes 
de ahora empleados contra el tiránico acuerdo de 
exigir el juramento católico para la observancia 
y guarda de una constitución atea; jurar po r  Dios 
y LOS Santos E vangelios, ser fiel á un código que 
admite todas las religiones, hasta las que no creen 
en los Evangelios ni en Dios, es un absurdo dig­
no tan solo de los perturbadores de todo principie 
político y moral; impouer á las clases civiles la 
obligación de prestar ese juramento, sopeña de 
perder todo haber activo y pasivo, es retroceder á 
los últimos confines del despotismo revolucionario, 
en nombre de una libertad que empieza por cohi­
bir bárbaramente la conciencia. Las clases civi­
les, ante la perspectiva del hambre y de la mise­
ria, obedeciendo á una verdadera fuerza mayor, 
espantadas ante el riesgo de perder quizá largos 
anos de servicio, quizá pensiones obtenidas á ti­
tulo oneroso, ante el espectáculo de un desastre 
en cada familia, han jurado el Código democráti­
co, que rasga una por una las glorias y las tradi­
ciones de la pátria.

El clero, inspirado siempre en el noble senti­
miento de su deber, á la altura de su santa mi­
sión, fuerte eu la justicia y en la verdad, acata el 
poder constituido sin discutir su legitimidad; obe­
dece á los que maudan, etiam discolis, como dice 
Sau Pablo; pero no lleva su acatamiento ni su 
obediencia al otro lado de los preceptos que le im­
pone otra voluntad más augusta que la de los 
hombres, y otra ley más respetable que la de los 
revolucionarios.

Para el clero fué, desde luego, un caso graví­
simo de conciencia el solo anuncio de que se le 
obligase por el poder civil á jurar laCoustitucion 
de 1869; y deseaudo proceder cou el debido acier­
to, acudió á la cabeza visible de la Iglesia, centro 
de toda verdad, pidiendo norma á que arreglar su 
conducta. En liorna se acordó, según hemos lle­
gado a euteuder, que los revereudos obispos con­
sultaran directamente el caso con la sagrada pe­
nitenciaria, por cuyo coudiicto se dignaría dictar 
la Santa Sede la solución oportuna. (Queríase, sin 
duda, apartar de esta cuestioa purameute religio­
sa y de conciencia todo carácter político y diplo­
mático, puesto que la Santa Sede no maiitenia re­
lación alguna oficial con el gobierno establecido 
en Madrid.

La sagrada penitenciaría, después de estudiar 
y meditar el punto teológico cou la profundidad 
y sabiduría que resplandecei^en el cardenal pe­
nitenciario y en los doctores <}ue lo auxilian, con­
sultó la negativa al juramento, disponiendo el 
Padre Santo, como un nuevo testimonio de su be­
nignidad, que en caso de exigencia á|todo trance 
por parte del poder civil, los eclesiá.sticos formu­
lasen el juramento con la cláusula de «no enten­
derse que juraban cosa alguna que fuese ó pudie­
se ser contraria á las leyes de Dios ó de la Igle­
sia.» No es difícil de adivinar que asi limitado el 
juramentode laCoustitucion democrática, no ha­
bía el más leve inconveniente en que el clero, 
bono pacis obedeciese á la imposición del poder ci­
vil. Una vez que los señores obispos se apresura­
rían á exponer á sus feligreses por medio de pas­
torales el modo y forma en que el clero juraba y 
en que los fieles todos podían jurar, la cuestión 
religio.sa estaba salvada bajo todos sus aspectos.

Consideró sin duda el gobierno de Madrid, ó le 
hicieron considerar, que esta decisión de Roma 
quitaba fuerza revolucionaria al acto del jura­
mento; y entonces se tuvo por indispensable en­
viar á la ciudad eterna un comisionado e.special, 
que suplicase á uombre del gobierno del regente 
la modificación de aquella medida. El gobierno 
propuso, según nuestras noticias, hacer él mismo 
de una manera solemne cerca de la Santa Sede, 
la declaración que la Santa Se'le exigía como 
adición á la formula del juram mto. ¿Quién lo 
creyera? una nota semi-cancilleresca, suscrita por 
el Sr. Becerra, como ministro interino de Estado, 
dió al Romano Pontífice la seguridad absoluta y 
expresa de que al exigir el juramento al clero, 
en manera alguna se le obligaba á jurar cosa que 
fuese contraria á las leyes de D.os ó de la Iglesia.
La nota del ministerio deístado era, pues, la cláu­
sula misma puesta anteriormente por la Santa 
Sede: el gobierno la hacia suya: la aceptaba para 
pedir el juramento en vez de que los eclesiásticos

credulidad y tal ignorancia de los negocios, que Gurnout 
le había robado á su placer.

Al cabo de algún tiempo, M. Morany pidid cuentas 
más detalladas acerca de las operaciones terminadas 
antes de empezar otras nuevas. Confiado en la incapa­
cidad de su cliente, Gurnout presentó algunos justifi­
cantes que se propuso recoger después de habérselos 
enseñado á M. Gardelan: este los dobló aprobando con 
una inclinación de cabeza las explicaciones que le daba 
el agente, y se los metió en el bolsillo. .Nf. Gurnout te­
na sin duda algún motivo oculto para desear recobrar­
los, porque durante ocho dias empleó todos los resortes 
de su diplomacia menuda para conseguirlo; pero fué en 
vano. Temeroso, pues, de excitar las sospechas de 
M. Gardelan, dejó de hablarle del asunto.

Aprovechando la pregunta que se le hacia sobre e¡ 
estado de la Bolsa, M. Gurnout desplegó toda su elo­
cuencia para demostrar á su cliente que en aquellos 
momentos podían ganarse montes de oro en determina­
das operaciones; M. Morany le dijo que prefería aguardar.

Al fin viendo que era inútil insistir; habló do otra 
cosa.

—.A propósito, dijo á su cliente, he encontrado el homT 
bre que necesitáis.

—¿Qué hombre?
—Me pedísteis el otro día un hombre diestro en las 

armas, poco escrupuloso, y seguro de dejar muerto en 
el campo á su contrario.

—¡.Ah! si, es verdad.
—Pues bien, tengo lo que os hace falta. Se llama Pa- 

rezot; es un mozo de buena familia, que ha devorado su 
patrimonio, ^ en el día no tiene más que deudas, Neco-

la añadiesen al prestarlo. La Santa Sede no bailó 
inconveniente alguno en esta simple variación de 
método, y á tenor del acuerdo se comunicarían 
las oportunas instrucciones.

¿Cómo, pues, ha podido el gobierno mismo del 
regente, sin faltar á lo prometido, de una manera 
inconcebible, imponer al clero el juramento iti- 
condicional? ¿Cómo se ha podido omitir en el de­
creto mismo en que esa obligación se prescribe la 
noticia oficial de la negociación solicitada en Ro­
ma y de la solemne protesta hedía aute la Santa 
Sede? Las más vulgares nociones de lealtad y de 
respeto exigían que al articulado del famoso de­
creto precediese la historia de la súplica elevada 
al Padre Santo, y aun el texto mismo de la nota 
del Sr. Becerra. ¿Es esto por ventura mucho exi­
gir en dias de publicidad ilimitada?

Los hombres de la revolución, obcecados en la 
añeja y nauseabunda antipatía contra la Iglesia y 
sus ministros, se avergüenzan sin duda de decla­
rar que han solicitado algo de Roma, que han 
acudido á Roma, como fuente deipoier espiritual, 
en busca de solución para un conflicto creado por 
ellos mismos; y ante el furor de los demócratas y 
de los republicanos, y aute el enojo de la Tertulia 
progresista, los hombres de la revolución úau re­
trocedido, y consienten eu proclamar su propia in- 
cornsecuencia primero que admitir la más leve 
atenuación en los impiiL.sos de su enemistad y de 
sus ódiüs. El ministerio pide, pues, á los obispos 
y al clero lodo el juramento de ia Uouatitucion, 
sin salvedad alguna, como si no úubiera iglesia, 
como si no hubiera dereciio divino; y los obispos y 
el clero todo, unidos en el santo luzo de la jerar­
quía, de la doctrina, de la té y de la moral, su 
niegan á prestar ese juramento, que repugna coa 
otras más solemnes que tienen prestados, que es 
un verdadero acto de fuerza contra el sagrado in­
violable de la conciencia sacerdotal y de la con­
ciencia cristiana.

Hemos expuesto eu breves y sencillas pala­
bras la historia de este gravísimo asunto, tai co­
mo hasta nosotros ha llegado, y reputamos exac­
ta. El conflicto es grave: la responsabilidad es de 
los hombres que ocupan el poder.

¿Comete el clero una verdadera desobediencia 
negándose á jurar la Constitución democrática, en 
que se legisla sobre lo divino y sobre lo humano, 
y se deroga el Concordato y el Concilio de Tren­
te, y se establecen libertades ilimitadas que la 
Iglesia condena, y se de.struye la unidad católica 
en España? Algo de extraordinario y de excepcio­
nal debió de ver desde luego el gobierno mismo en 
la cuestión del juramentó del clero, cuando acu­
dió á Roma á solicitar la véaia, la autorización 
del Sumo Pontífice, comprendiendo que sin ella el 
clero no procedería á jurar. Si de.-ipues, recono­
ciendo la benignidad de la Santa Sede, el gobier­
no formuló un compromiso solemne en el punto 
concreto de que se trata, y ahora, olvidándolo to­
do, se arrepiente acaso hasta de haber acudido á 
Roma, ¿con qué derecho puede re.sumir una au­
toridad que antes no se atrevió á apropiarse por 
completo? El gobierno, que antes no se atrevió á 
imponer el juramento, no ha tenido razón ni justi­
cia para imponerlo después. Y el clero, que nunca i 
niega la obediencia debida á los poderes seculares, 
está en lo justo y en lo razonable, y en lo digno, 
defendiendo lus.fueros de la conciencia y la santi­
dad de leyes que no puede derogar la voluntad 
avie.sa de los hombres.

No es, en manera alguna, un acto de rebelión 
el que ofrece el clero resistiendo ligarse con jura­
mento á una obra revolucionaria que ataca por su 
base las tradiciones de la Iglesia y déla sociedad 
española. El clero, en la ocasión presente, dá á los 
ojos de todos los españoles honrados un gran 
ejemplo, que los indemniza en parte de tantas 
amarguras y de tantas tribulaciones como han 
traído sobre España la impiedad y la anarquía de ■ 
diez y nueve meses.

No hay poder humano capaz de derogar ni de ' 
conmover siquiera las leyes divinas; los poderes 
revolucionarios destruirán por ministerio de la 
fuerza material, clases é instituciones; pero no lo­
grarán alterar en su esencia el más leve de los 
preceptos sagrados, la más sencilla de las nocio­
nes raorale.s. El gobierno del regente, que en I 
Agosto se reconocía sin faculta les bastantes para ■ 
pedir al clero el juramento de su Constitución de­
mocrática, no tiene hoy más aptitud, ó como di­

cen los teólogos, más 'Misión para imponer al clero 
una Obligación que directamente grava su con­
ciencia. En este terreno, la razón está toda de par­
te del clero; su lógica es irrebatible. No se trata 
de un caso de desobediencia, se trata de un caso 
de maudato ludebido, de una extralimitacion del 
poder civil.

¿Qué hará el gobierno en vista de la noble ac­
titud de! clero? Lo primero que hará será lo de 
siempre; esto us, tcuer miedo; después atribuir á 
la mauo oculta de la reacción ia causa del conflic­
to. careciendo de ideas pi'opias, oirá á los demó­
cratas que le acoust^au la separación deHuitiva de 
la Iglesia y el Estado; los progresistas, ménos 
ideólogos y más caudorosos, propondrán, desde 
luego, medidas delicadas, como la supresión del 
presupuesto de culto y clero, la probibiciou á los 
obispos para volver de Roma, y el encargo á la 
Tertulia ®e que elija preladosentre los individuos 
de su seno. Y alguno de estos consejos prevalece­
rá; sobre todo, el de elevar á decreto la costumbre 
de no pagar á los curas. Una clase entera, ia má.5  

respetable de la sociedad, será privada por escri­
to, como ahora lo está sin duda por órden verbal 
(le losemol uineutos que de derecho le corresponden: 
y en toda España tendrá que verificarse uua gran 
cuestación porproviuciasy por pueblos, para man­
tener con limosnas el cu.to católico, y salvar á 
sus ministros de lo.s borrore.s del hambre. Este es 
probablemente el dia que la unión liberal aguar­
da para declarar su definitiva batalla á la revo­
lución, de que es coactora. La uuiou liberal, aun­
que excéptica, aunque contaminada cou las doc­
trinas implas que bau prevalecido en la Asamblea, 
aunque legisladora de la libertad de cultos, sé 
apresurara, como recurso político, á apoderarse 
de la baudera del catolicismo y de la defensa del 
clero el dia eu que estallen las iras progresistas 
puras de Montero R.os y de Figuerola, bandera 
seguramente un poco más nacional y más simpática 
que la de Mouipeusier. Por fortuua, la inmensa 
mayoría de la nación, y sobre tolo el clero, sa­
ben á qué atenerse respecto á los perturbadores de 
Setiembre en sus tr(¿s grupos ó matices.

Quien diere aspecto político á la cuestión del 
juramento del clero, la empequeñece, y buce al 
clero tanto daño como los mismos revoluciona­
rios. Es un asunto de conciencia y de dignidad. El 
clero, salvando estos altísimos intereses á despe­
cho de los furores demagógicos y de todas las ti­
ranías, dá un gran testimonio de su virtud y en­
tereza, é interpreta con fidelidad el sentimiento 
patriótico del verdadero pueblo español, boy cau­
tivo dentro de su propia tierra, triste y deshonra­
do por la alevo.íia y la audacia de unos pocos.

Para nosotriis es indudable que el ministerio, 
acosado por la Tertulia y por sus enemigos intimos 
d® la demociacia, tomará contra el clero en gene­
ral una medida ruidosa; ¡el gobierno, que no se ha 
atrevido á tomarla contra Suñer y Capdevila! Pe­
ro también abrigamos la esperanza de que los pe­
queños Dmclecianos de la edad presente cierren 
con ese acto la ignominosa historia del degradado 
imperio que en parodia representan.

sitado y pendenciero, pasa la vida en los cafés y salas de 
armas de ínfima clase, viviendo del dinero que pide 
prestado á antiguos conocidos que no se atreven á ne­
gárselo por temor á su genio violento.

—¿Dónde vive?
—Nadie lo sabe: pero es seguro que se le encuentra 

en el café Portier, calle de Contrescarpe. Allí se hace 
dirigir su correspondencia. ¿Q rereis que os lo envíe?

—Gracias: creo que no lo necesitará.
—Pensaba...
—He mudado de parecer. Sin erqbargo, tomad esto en 

premio de vuestro trabajo, M. Gurnout, Adiós.
Dió cinco lui.ses al agente que se retiro.
Al mes, poco más ó ménos de la muerte de Vicente 

y Gontran Martigné, una nueva catástrofe vino á afligir 
á esta familia ya tan cruelmente probada.

El tio de dichos caballeros, M. Ferdinand Martigné, 
habia ido á la casa de campo de uno de sus amigos, 
cerca de Louveciennes. .A las once de la noche dió órden 
de enganchar el coche de alquiler que le habia llevado 
desde París, sus a:nigos le detuvieron algunos instantes 
tes, de modo que no se puso en camino liasta las once y 
media.

Es sabido que la rápida pendiente que hay desde 
Louveciennes á Bougival forma varios recodos violen­
tos, y que en algunos puntos solo tiene el camino un 
parapeto muy bajo que lo separa de un abismo pro­
fundo.

Un carretero, al pasar al dia siguiente por el camino 
de Bougival á Marly, que está en el fondo del precipi­
cio, vió un cocho hech'i pedazos, y en medio de ellos el 
cuerpo de un caballo y dos cadáveres humano.s; uno era

Es muy singular lo que está pasaudo en la si­
tuación actual cou el Sr. Rivero. Pasaba por ór­
gano (le la democracia, lo cual equivale á decir, 
por órgano del partido republicano, y en tal con­
cepto y como genuino representante del elemento 
que hizo eu Madrid la revolución de Setiembre 
(con permiso sea dicho del Sr. Madoz); del ele­
mento que se apoderó del edificio que ocupa el mi­
nisterio de la Gobernación, del Parque y sus cua­
renta mil fusiles; y en una palabra, de toda la po­
blación; como representante, decimos, de ese ele­
mento, se le instaló en la presidencia del ayunta­
miento, y ejerció el poder más absoluto y discre­
cional.

Con esa misma significación pasó de la alcal­
día al ministerio de la Gobernación, y se presentó, 
con sus naturales ímpetus, tratando de imponer 
su política y dando no poco que decir con sus ar­
ranques auh,cráticos respecto á los demás minis­
tros. íse creía que llevaba al ministerio una gran 
fuerza, y que s.ria el grande elemento que impul­
sara la revolución.

Pues bien, ahora, ayer sin ir más lejos, se ha 
visto que el Sv. Rivero es el objeto preferente de 
los ataques de los republicanos; y que el ministro 
de la G(jbernacion ha dicho en pleno Cod<’tcs()

el de M. Ferdinand Martigné, otro el del desgraciado 
cochero.

Se atribuyó generalmente esta desgracia á la ein- 
bi laguez de esto último. Sin embargo, los criado.s cou 
quienes habia comido, afirmaron que no bebió con ex­
ceso; pero sin duda el temor de s;r reprendidos, fné «I 
que le.s hizo expr(?sarse de esta manera.

III.
Un mes después del entierro de M. Ferdinand Mar- 

tigné, l.i fimilta hizo celebrar misas por el descanso do 
su alma. En estas misas, á que no asistían más que lo.s 
parientes, se noto la presencia de M. Moranv, cu va tez 
cobriza despertó naturalmente la curiosidad.".A! salir de 
la iglesia, se le rió subir en un hermoso carruaje tirado 
por dos caballos por los que muchos aficionados no 
hubieran titubeado en pagar 10,000 franeos.í

Mad. Martigné, madre de M. Ferdinand, y por con­
siguiente abuela de Gontran y de Vicente, habia residi­
do mucho tiempo en Pondichery, por cuya razón se su­
puso que el mestizo habia potlido conocer allí á ella ó á 
su familia.

Dos ó tres dias después, M. Morany .se presentó en 
casa de M. Erne.sto Martigné, hermano de Gontran v de 
Vicente.'

Ernesto habia establecido con sus hcrmano.s una 
ca.sa de comercio, que no prosperaba gran cosa. .Su mu­
jer gastaba, sia embargo, bastante lujo. Jóven y hop- 
mosa, según todos, discreta, según algunos, gustaba 
mucho del mundo, y no p nsaba más que en sua 
tri unfos.

- (Se continnnrA.)Ayuntamiento de Madrid
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quo se habia convencido de que sus antiguas ideas . 
y muy especialmente la de establecer la forma re­
publicana, son irrealizables en la práctica. 1

¿Qué representa, pues, el Sr. Rivero en el mi­
nisterio? La ambición de media docena de díscolas 
y nada más. ¿Qué representa en el órdcn de las 
ideas? El descrédito de algunas bellas teorías, con 
la proclamación, hecba oficialmente por un mi­
nistro, de un desengauo al querer realizarlas.

Es decir, que el Sr. Rivero es una ruina más, 
un desengaño más. un descrédito más para la re­
volución. El Sr. Pi y Margal! estuVo en su dere­
cho y dentro de la más rigurosa lógica al pedir 
que se retirase el Sr. Rivero del puesto que ocu­
pa: antes de la sesión de ayer se anunciaba que 
saWria del ministerio; pero después de esa sesión 
su retirada seria el suceso más natural del mundo.

Ayer se dijo que el regente habia llamado al 
general Prim para manifestarle que era más que 
nunca urgente salir de la interinidad. Decíase que 
el general Serrano habia presentado resuelta­
mente la cuestión, diciendo que podia elegirse 
entre tres candidatos; el general Espartero, el du­
que de Moutpensier y el general Prim. Anadiase 
que este último personaje habia contestado sin 
vacilar «que ni queria ni podia ser rey; y que 
^respecto á los otros dos candidatos, se opondría 
»y oponía desde luego, porque los rechazaba su 
«partido.»

Esto se dijo, y esto repetimos: todo es posible 
y veremos lo que dicen los diarios de la situación 
acerca de tan importante asunto.

conflicto, logrando restablecer el orden y la cap­
tura de varios de los amotinados.

Después de instruidas las diligencias oportu­
nas, y habiéndose encargado de su continuación 
las autoridades judiciales, el Sr. Villalba regresó 
á la capital. Este hecho no nos sorprende desgra­
ciadamente, pues es sabido que desde la revolu­
ción acá no ha pasado dia sin que se repitan en 
mayor ó menor escala sucesos como los del Puer­
to de Santa María. Estos hechos son la tranquili­
dad y la ventura que nos han proporcionado los 
seteinbrinos: tranquilidad y ventura que solo es 
comparable con la prosperidad que ha desarrolla­
do en el país el Sr. Figuerola con la gestión de la 
Hacienda pública.

chos de otros tantos hombres de instinto.s demo - 
oráticos.

Esa es la situación: esa la revolución.

A «LA ESPERA N ZA.»

Intentando contestar á El Eco de Españ.\, nos 
dirige LaBsperama B,\g\xxi&a preguntas, que vamos 
á copiar textualmente, con el fin de que las vean 
y las contemplen nuestros lectores.

Hé aquí la primera: «Diga V., Sr. Eco, lord 
Stanley, ¿era primogénito ó segundogénito de 
lord Derby?»

Respuesta. Era el mayor de los tres hijos que 
á su muerte dejó lord Derby, y como era el hijo 
mayor, heredó el título del padre, que es lo que 
nosotros hemos dicho y repetimos.

Y sigue La Esperanza-. «Diga V., Sr. Eco, aun 
cuando el lord Stanley de ayer fuera hoy lord 
Derby, ¿no sabe V. que no ha querido aceptar el 
CARGO (no se trata de empleos) del jefe del partido 
tory, que hace pocos dias se le quiso conferir?»

¿Con que se le quiso conferir? Y entonces, ¿có­
mo nos aseguraba La Esperanza que ni siquiera 
era hombre político? ¿Se quiere conferir la jefa­
tura de un partido político á un hombre que no es 
político?

Un sensible error, de esos que á última hora 
ocurren en las imprentas, hizo aparecer el discur­
so pronunciado por el Sr. López Serrano al tiem­
po de inaugurar el Circulo Conservador, dividido 
en dos fracciones, colocadas en distintas colum­
nas, y una de aquellas á continuación del artícu­
lo que dedicábamos á dicha inauguración.

El buen j uicio de nuestros lectores, á quienes 
suplicamos que nos dispensen habrá suplido esta 
involuntaria falta.

El comercio de ^ladrid gestiona para que se 
formule una interpelación en las Córtes al señor 
Figuerola .sobre tarifas industriales. A este fiu es- 
tu%’o ayer una comisión á hablar sobre este asun­
to con un importante diputado de la mayoría.

El comercio y la industria están de enhorabue­
na con la.", nuevas tarifas; es lo único que les fal­
taba para su ruina; si llegan á cobrarse, podrán 
los comerciantes, industriales y cuantos pagan 
subsidio, gritar con toda la fuerza de sus pulmo­
nes: ¡bendita sea la revolución!

Según La Correspondencia, han sido declara­
dos en situación de reemplazo los capitanes don 
José Palacios, D. José Ramos, D. Martin Escrich; 
los tenientes D. Adrián Carreras, D. Gabriel Al- 
mencora, D. Gabriel Montenegro, D. buenaven­
tura Genis, y el alférez D. Federico Ramos, todos 
del regimiento infantería Fijo ue Ceuta.

¿Qué üa pasaao en aquel regimiento, para que 
de Un golpe nayan sido separados tantos oficiales? 
¿Ha habido alguna sospecha nada tranquiladora 
para la situación?

Expliqúense los amigos del gobierno; porque 
la noticia, tal como la dá La Corresponde m í  a, 
equivale á una voz de alarma para los buenos pa­
triotas.

Según nos escriben de Sevilla, es grande la 
indignación que ha causado en casi todas las cla­
ses el afectuoso recibimiento hecho á D. Antonio 
de Urleans por las autoridades de aquel punto.

Eil dia 17 estuvo paseando por la íéria a pié, con 
su acostumbrado sansfason, y  alli parece que fué 
objeto de algunas ovaciones no muy agradables.

No hace mucho tiempo, los madrileños anhe­
laban la marcha de esia capital del duque fran­
cés, eii la Segundad de que de su presencia no 
podían esperarse mas que conflictos: hoy son sus 
antiguos conocidos los sevillanos los que temen 
más de cerca por su tranquilidad.

¡Desdichado duque de Moutpensier, destinado 
á no inspirar confianza más que a algunos caros

Por lo demás, ni sabíamos antes, ni sabemos amigos.
ahora, ni sabremos mañana, que lord Stanley, hoy 
lord Derby, se ha negado á aceptar la jefatura de 
su partido.

Y prosigue La Esperanza: «Y diga V., Sr. Eco, 
¿dónde ha brindado lord Derby ó lord Stanley, por 
D. Alfonso?»

En Roma, en presencia de muchos personajes 
muy respetables, que todos, gracias á Dios, están 
vivos y gozan de excelente salud. Si nuestro cole­
ga lo desea, podremos señalarle dos personas, que 
ambas asistieron al banquete, oyeron el brindis y 
no tendrían inconveniente en satisfacer los deseos 
de cualquier curioso.

Y añade La Esperanza: «Y' diga V., Sr. Eco, 
¿con qué vino hizo el brindis?»

Con el vino que se usa en convites dados por 
personajes de la categoría de lord Derby á gene­
rales, grandes de España, obispos, arzobispos, 
cardenales y príncipes.

Y  concluye La Esperanza: «Y diga V., Sr. Eco, 
en la comida del brindis, ¿se sirvió canardí»

No creemos que ni lord Derby ni los
obispos y los cardenales, ni los grandes y los prin­
cipes acepten tal plato. Sin embargo. La Esperanza 
podrá pensar y juzgar de otra manera.

Un periódico vascongado, que defiende ideas 
carlistas, reconviene a otro de la misma comunicu 
política, porque mantiene rivalidades y divisio 
nes, y dice que estas son hoy mas perjudiciales 
que nunca. Ai mismo tiempo escriuen de Diibao 
que el domingo de Fascaa se inauguraría el casi 
no carlista de aquella villa, y que los sócios esta­
ban desconcertados con el telégrama ue Londres 
anunciando la separación de (JaOrcra.

Las noticias que por el cable se han recibido 
últimamente en la isiade Ouoa, aunque satisfac 
tonas para España, demuestran que la insurrec­
ción no estaba tau aniquilada como parecía indi­
car el telégrama del general (Jaballero de Rodas.
Es de urgente necesidad que el gobierno no des­

Se nos ha asegurado que algunos capellanes 
de ejército piden su retiro. ‘¿Tiene que ver esto 
con el juramento que ahora se exige sin atenerse 
á la fórmula convenida con la córte pontificia?

Bueno fuera que sobre este punto dieran acla­
raciones los periódicos de la situación.

Fué para nuestro colega E l País, órgano de . 
Sr. Topete, objeto de censura lo que dijimos hace 
pocos días bajo el epígrafe E l soldado español. Lq 
poco que dijimos se halla ajustado á los más sa 
nos principios, y sin embargo fueron condena­
dos; comprendimos que no debíamos dar grande 
importancia, esperando que aquella idea que alli 
apuntamos sm ninguna mira política seria com 
prendida, pero de ningún modo que .seria tan 
pronto aceptada y desenvueUa por E l País. No 
lia sido asi; nos equivocamos: en su articulo titu­
lado Consejo de amigo, dirigiéndose nuestro citado 
colega al general Pnni, dice mucho mád que 
cuanhi nosotros quisiéramos expresar, isoñalaudo 
las dificultades en que se halla envuelta la situa­
ción; deseando qué se levante una bandera que di 
ga á dónde se va, que es lo que se quiere; después 
de decirle al marqués de los Castilejos que todos 
los demás partidos han expue.sto al público una 
idea ó un nombre, y recordando las muchas ocasio­
nes en que desde Setiembre el ejército ha vencido 
las insurreciones. pero que se ha derramado mu­
cha sangre... le dirige ai general Prim, presiden 
te del Consejo y ministro de la Guerra, las pre- 
guntitassiguientes... «¿Porquién y porqué com- 
»baten con tanto heroísmo nuestros soldados? 
»iQué hay escrito en su bandera? ¿Qué lema ter- 
«minanteproclaman? ¿Qué institución sostienen?»

Háganos á la vez La Iberia el favor de decir­
nos quién ha dicho más al señalar los sacrificios 
de obediencia, que desde Setiembre viene hacien­
do el ejército.

Con motivo de la reunión de un comité fede­
ral, ha tenido lugar un hecho de consecuencias 
verdaderamente dolorosas en el Puerto de .Santa 
María.

Un grupo de trabajadores, bastante numeroso, 
se dirigió al ayuntamiento prorumpiendo en gri­
tos y con ademanes hostiles, pidiendo aumento en 
los jornales; recibidos por los agentes del muni­
cipio, formaron una barricada, de la que se apo­
deraron estos últimos, resultando dos de ellos he­
ridos, y de los alborotadores uno muerto y otro 
herido.

}Í1 gobernador de (‘ádiz acudió al lugar del

atienda este gravísimo asunto, pues si la insur­
rección no se ha dominado por completo para 
cuando empiecen los fuertes calores, es probable 
que se pase todo el verauo eu el estado eu que hoy 
se encuentran las cosas, con el gravísimo mal, 
además de las muchas victimas que ha de haber 
en nuestros soldados en esa mortífera estación, y 
los inmensos gastos que han de seguirse de con­
tinuar la campaña en las proporciones que con­
serva en la actualidad.

La Iberia hace como que se revuelve y como 
que se indigna, al retirarse ya en derrota sobre la 
cuestión suscitada por la imprudencia evidente 
de nuestro colega, recordándola noche de San 
Daniel. Nosotros la hemos seguido con lástima 
en toda su frágil argumentación, y la hemos der­
rotado y la hemos convencido y vencido. Así es 
que ayer ni se atreve á recordar las órdenes dra­
conianas que han expedido sus amigos los libera­
lescos Prim é Izquierdo para los casos de disturbio 
próximo ó remoto.

Como esas órdenes hay pocas, señores de La 
Iberia, en los fastos de la arbitrariedad y de la ti­
ranía. No teneis de liberales más que el nombre. 
No podéis hablar de la soga, teniendo el verdugo 
en casa.

El Sr. D. Federico Balart, subsecretario del mi­
nisterio de la Gobernación, ha sido encargado in­
terinamente de las direcciones de beneficencia, sa­
nidad y establecimientos penales y de comunica­
ciones.

¡Vaya por el amor de Dios!
De empleado de 8,000 rs. en el ministerio de 

Fomento, á subsecretario y director cuatro veces 
no hay más que un paso, y ese pa.so lo ha salvado 
la revolución.

¡Y habrá todavía quien diga que la gloriosa 
de Setiembre no ha dado grandes frutos!

Que se lo pregunten al Sr. Balart.

Según cálculos de personas que se suponen 
muy enteradas de los misterios y negocios de la 
secretaria de Estado, han sido concedí las, des­
de 1.” de Enero de este año hasta el 15 del cor­
riente Abril, las condecoraciones que á continua­
ción se expresan:

Grandes cruces de Carlos III.
Idem de Isabel la Católica. .
Encomiendas de Cárlo.s III. .
Idem de Isabel la Católica. .
Cruces sencillas de Cárlos III 
Idem de Isabel la Católica. .

No es cierto, dice con gravedad La C-m-espon- 
dencia, que al clero de Zamora se le deban quince 
mensualidades como asegura un colega; la ver­
dad es que se le adeudan los haberes personales 
de cinco meses del actual presupuesto, y tres del 
anterior.

Algo es algo; ya no se deben á aquel clero más 
que ocho meses, según el periódico de noticias. Si 
se queja, io hará sia fundamento; en tiempos de 
revolución, á cualquiera se le deben ocho mensua­
lidades.

Además, no es el asunto tan grave como pa­
rece; aunque se dice que se deben ocho meses, lo 
cierto es, según La Correspondencia, que no se de­
ben mas que cinco del presupuesto actual y tres 
del anterior.

Esto ya simplifica los términos de la cuestión, 
y puede contribuir á aliviar la suerte de aquellos 
clérigos.

Ayer se hablaba de la próxima salida del mi­
nisterio de ios Sres. Rivero y tíagasta, diciéndose 
que este seria el primer paso de uiia combiuaciou 
de la fracción progresista, acaudillada por el se­
ñor Sagasta, que, seguu los unionistas, se mues­
tra  favorable a la canUidatura fiel duque de Mont- 
peusier.

Puras invenciones; después de la actitud en 
que el partido progresista se presentó en la Ter­
tulia contra el duque de Montpensier, y atendida 
la situación de ese mismo partido y del general 
Prim, es una ilusión lo de esa candidatura, por 
mas que otra cosa imaginen, quieran y propalen 
los unionistas.

Con referencia á despachos telegráficos pusi­
mos hace ya dias eu conocimiento de nuestros lec­
tores la terminación de la guerra del Paraguay y 
la muerte del dictador López. Hoy tenemos ya la 
relación detallada de los últimos hechos de armas 
del ejército brasileño, que han puesto fin á esta 
encarnizada lucha, y coronado de gloria al gene­
ral Cámara qu« mandaba las fuerzas imperiales.

Gran servicio ha prestado este ilustre jefe ásu 
país y á la causa de la civilización, puesto que no 
solo cesarán los horrores de que durante tantos 
años ha sido teatro el Paraguay, sino que podrán 
y quedarán definitivamente abiertas al comercio 
del mundo aquellas feracísimas comarcas, surca­
das por caudalosos rios, navegables casi hasta las 
fronteras del Perú y de Bolivia.

Nosotro.s enviamos el más cordial parabién al 
general Cámara y al gobierno del Brasil, y espe­
ramos fundadamente que al triuufo siempre dolo­
roso de las armas, sucederán muy luego las con­
quistas más fecundas de la paz.

Hé aquí los partes insertos en el Diario oficial 
del imperio del Brasil, correspondiente al 18 de 
Marzo último:

«Por el paquete ingle's Thyco-Brahe, llegado hoy del 
rio de la Plata, tieue el gobierno imperial interesante.^ 
noticias del Paraguay.

»La guerra que el mariscal López comenzó contra ol 
Brasil, cuando malamente mandó apresar el paquete 
Marqués de Olinda, el 17 de Diciembre de 1864, ó inva­
dir la provincia de Mato Grosso, atacando el fuerte de 
Coimbraen26 del mismo mes, concluyó el d ia l.” de 
Marzo de 1870 con la muerta del tirano, eu combate leal 
con las fuerzas brasileñas, comandadas por el bravo ge­
neral Cámara.

»Hé aqui las comunicaciones que nos han sido tras­
mitidas acerca de este asunto:

«Telegramas.—El consejero Paranhos al ministro 
Carbalho Borges:

♦Asunción 5 de Marzo de 1870.
♦¡Vivan las armas aliadas!
♦ López, alcanzado por las fuerzas del general Cáma­

ra sobre la margen izquierda del Aquidaban el dia 1.” 
del corriente, fué herido en el co ibate, y no queriendo 
rendirse, fue cnierto durante la misma refriega.

♦.\ más del tirano, otros muchos jefes, entre ellos el 
general Kesguiu, cayeron en nuestro poder.

♦El general Caballero estaba en otro punto, y se ha 
mandado contra él una fuerza de caballería.

♦Mme. Linch no ha sido encontrada hasta ahora.
♦Sírvase V. E. saludar en mi nomore á los ministros 

dol gobierno argentino y trasmitir esta noticia al gobier­
no oriental y al gobierno doS. M. el emperador.»

«Campamento de la izquierda del Aquidaban 1.” de 
Marzo de 1870.

♦limo, y Exemo. señor: Escribo desde el campamen­
to de Lopez, en medio de la sierra.

♦ El tirano fué derrotado, y no queriendo entregarse, 
se le mató á mi vista. Intimóle orden de rendirse, cuan­
do ya estaba completamente derrotado y gravemente 
herido, y no queriéndolo, fué muerto.

♦belicito á V. E. por la t.TmíHacion de la guerra.
♦ El general Resguin y otros jefes están presos.
♦ Dios, etc.—-A.I general Carneiro Monteiro, coman­

dante de las fuerzas del Norte de Manduvirá.-El briga­
dier, José Antonio Correade la Cámara.»

«Lopez fué muerto por el cabo de caballería conoeido 
por Chico Diabo: atravesóle el pecho con la lanza.

♦¡Viva S. M. el emperador! ¡Viva la familia impe­
rial! ¡Viva la nación brasileña! ¡Viva S. .A.. R. el señor 
conde de Eu! ¡Viva el general Cámara!

♦ Victoria José Barbosa de Lomba.»

Tot.U................................  862

Desde el dia de la revolucio;i hasta el 31 de Di­
ciembre de 1869, iban concedidas 7 grandes cru­
ces de Cárlas III y 53 de Isabel la Católica; lo cual 
lace suponer, entre encomiendas y cruces senci- 
las, otras 700 ú 800 condecoraciones: en junto 

unas mil seiscientas cruces para condecorar los pe-

«López murió: no es un sueño.
♦ El Nerón de la America del Sur no sucumbió como 

Teodoro de Abisinia: sus dias fueron cortados en com­
bate franco y leal.

♦ ¡Gloria al general Cámara, á quien cupo la felicidad 
de cerrar con llave de oro el estadio de la lucha glorio­
samente sustentada!

♦¡Gloria á S. el señor conde de Eu, cuya tenacidad 
inspiró y estimuló la persistencia y constancia del ge­
neral Cámara.

♦¡Vivan las armas aliadas! ¡Viva la nación paragua­
yana! ¡ Dko c. i.ori.« ! ♦

E l Sufragio Universal publicó ayer el siguien­
te párrafo, relativo á los pasos que están dando 
los montpensieristas, y á los propósitos que abri­

gan. Las últimas lineas contienen una revelación
de las más atroces. Dice a.sí:

«.Aunque pequeño, no deja de ser un paso decisivo 
la salida del ocho veces Caiii, para sus naranjos y limo­
neros de San Telmo.

Se asegura, no obstante, que por solo la correspon­
dencia de Madrid abona mil pesos diarios.

Entiéndase que hablamos de la correspondencia epis­
tolar, no de La Correspondencia, periódico según unos, 
papel según otros.

Los personajes unionistas de conocido empuje viajan 
por su cuenta desde Madrid á la hermosa capital de An­
dalucía, conversando dias enteros con el antiguo vecino 
de la calle de Fueucarral.

Dicese que solo aguardan la época de la siega, y que 
se piensa segar nada ménos que la cabeza del presidente 
del Consejo de ministros.

Esperamos que aproveche este consejo: la vida no 
es un grano de anís.»

Lo mismo hicieron en la Semana Santa tle 1868: 
iban y venían á Sevilla, conversaban con el du­
que, y preparabau lo que consumaron cinco meses 
después: es posible que después de dos años conti- 
núeu en la misma forma y modo de conspirar: en­
tonces se proponían derribar á la reina; ahora se 
propondrán derribar á D. Juan Prim. h l  Sufragio 
supone que tratan de derribarle la cabeza; no lle­
garemos á tauto con nuestras suposiciones: sin 
embargo, un célebre novelista francés ha dicho 
eu la más notable de sus novelas, que eu política 
no se matan hombres, sino que se suprimen obs­
táculos. Desde luego puede afirmarse que D. Juan 
Pnm es uii obsUcuio para ios unionistas; pero no 
creemos que traten de suprimirle de la manera 
que indica aquel periódico.

El siguiente párrafo de E l Imparcial nos de­
muestra que continúa la más completa armonía, y  
la mas perfecta conciliación entre los cimbrios y 
los unionistas. Dice asi nuestro colega:

«Nacesicase verUaderamente una enorme dósis 
de... ¿cómo diremos?... de imperturbabilidad para es­
tampar estas palabras que leemos en un aiario unio­
nista:

«No pasa día sin que, fingiendo echar la culpa de todo 
á nuestro partido y haciéndole una guerra incesante, 
trate la habilidad cimbria de marear al progresismo y 
distraer su atención de las verdaderas causas que lo 
perturban, haciéndole creer que todas ellas radican en 
la pobre unión, que con nadie ni en nada se mete.»

En lo de pobre, si quiere significar escasez de fuerza, 
estamos conformes. Pero decir que «la pobre unión no 
se mete en nada ni con nadie!!!»

En efecto, hoy hace un mes justo que en la noche de 
San José prepararon los unionistas aquella emboscada 
en las Córtes, aquel ataque por sorpresa que deshizo el 
general Prim con el grito de s-^radicaies, á defenderse'.»

Pero, señor, ¡qué empeño tienen los unionistas en cu­
brirse con la piel de oveja!

Los pobres unionistas no se meten en nada, absolu­
tamente en nada, como no sea en proseguir sus inten­
tos, aunque se hundan en el abismo religión y monarquía, 
pálria y libertad, como dijo otro diario unionista, ni se 
meten con nadie, absolutamente con nadie, como no 
sea con ei ministerio presidido por el ilustre marqués 
de los Castillejos, atacándole por sorpresa en la célebre 
noche de San José.»

Según La República Ibérica, se ha concedido la 
gran cruz de Carlos III al eminente publicista don 
Paiitaleou Fernandez.

—Asimismo ha sido agraciado con la gran cruz 
de Isabel la Católica el consecuente liberal don 
Crispiu Martínez.

—Se liabla de que obtendrá el Toison vacante 
el conocido deznócrata D. Juan Perez.

—Se ha concedido la banda de damas nobles de 
España á doña Jesu.sa Gómez y doña RujHjrta 
Cascajo, esposas de ceuocidos repúblicos.

Creemos que La CorrespondeMÍa uo se atreverá 
á desmentir estas noticias, que por lo ménos son 
muy- posibles, según casos y antecedentes.

Hace tres dias se verificó en Clareas la reunión 
de los carlistas que se habia anunciado. Todavía 
no se conocen los detalles de dicha reunión; pero 
cualesquierá que sean, conviene hacer constar el 
profundo desaliento que reina entre los partida­
rios del llamado duque de Madrid.

Dice La República Ibérica que en el famoso 
Consejo de ministros se trataron las cuestiones si­
guientes:

1. ® Exámen de la nueva candidatura propuesta por 
D. Salustianode Üldzaga.

2. ® Caso de no ser aceptable (como no lo será), la re­
solución de la interinidad.

3. ® La decisión entre Montpensier y Espartero, nin­
guno de los cuales será aceptado.

4. ® La convenieucia de organizarse para que .se pro­
ponga.

5. ® Examen de los conatos de pensamientos rentísti­
co del Sr. Figuerola.

6. ® Exámen de las intenciones del Sr. Moret, de pre­
sentar un anti-proyecto de un presupuesto de in­
gresos.

7. ® Exámen del gesto del señor ministro de Marina, 
al ver que no le obedecen sus subordinados.

8. ® Exámen de las soluciones que piensa pensar el 
señor ministro de la Gobernación.

9. ® Exámen de la conveniencia de una circular v de 
crear un alto almirantazgo de comunicaciones.

10. Exámen de las opiniones antropológico-teológi- 
eo plásticas del Sr. Echegaray.

11. Exámen de la organización de los tribunales que 
se está decidiendo á estudiar el Sr. Montero Rios.

12. Reconocimiento de las dificultades que ofrece el 
dar destinos á los amigos.

13. Sobre si la guardia de palacio debe llevar diaria­
mente el ros con ó sin funda.

Resúmen de este y de todos los consejos de mi­
nistros, asista ó no el Sr. Raíz Zorrilla: 
¡00000000000000000000000000000000000000000000!

Crean nuestros lectores que somos profetas; asi 
han sido, asi son y asi serán los Consejos de go­
bierno de estos que nos gobiernan.

¿A que no nos desmienten los hechos?

Dice E l Universal:
«Creo que recordará V. que el Sr. D. Vicente Mante- 

rola declaró no ha mucho tiempo en las Cortes, repi­
tiéndolo hasta tres veces, coa entonación solemne, que 
s carlista y que lo hz sido toda su vida. Pues bien; este 
ím'smo doctor, en la.s primeras páginas dcl primer nú­
mero del Semanario caldlico vacco-naoarro, dado á luz en 
7 de Setiembre de 1865, y que tengo muy guardadito en 
un cofre, porque es cosa buena, dejó consignada una 
protesta del tenor liberal siguiente:

«.A S. M. la reina doña Isabel II.—Señora: La redac­
ción del Setnanario católico vasco-navarro no podría as­
pirar á la altísima honra de interpretar los sentimientos 
del país que intenta representar en la prensa, si no se 
acercara respetuosa á las gradas de vuestro augus­
to trono, á presentar á V. M. la expresión ardiente y 
sincera de lealtad acrisolada y amor incontrastable que

el hidalgo pueblo vaseo-aavarro profeso siempre á «u, 
reyes. Dígnese V. M. acoger benévola la tierna protegí! 
de amor respetuoso y adhesión fidelísima, que en no 
bre de la redacción y de todo el. país va.sco-navarro 
ne el honor inefable de presentar á V. M. vuestro búmn
de súbdito y último capellán.—Señora.—A L. R p
V. M.—Vicente de Manterola../ ' * ®

Si, en efecto, el Sr. Mauterola se ha Lecho car­
lista, la cosa no temlria nada de nuevo. Por lo co~ 
muu, los neo-carlistas más fervorosos se encuen­
tran todos en iguales ó parecidas circunstaneia.s

Sabemos, con la mayor satisfacción, que la 
mayor parte de los cuerpos del ejército residentes 
en Madrid han cumplido ya con el precepto pas­
cual tan religiosamente como siempre lo han he­
cho, sin embargo de habérseles dejado en libertad 
para verificarlo.

Dejando al juicio de nuestros lectores sacar de un 
hecho referente á la administración de la sociedad anó­
nima Cnidito moviliario español las deducciones a que
se presta aquel, vamos á trasmitir lo que se nos ha ma 
nifestado respecto de lo que ha tenido lugar en la junt¡ 
general de 4 de este mes, lo cual afecta grandes inte­
reses.

En la junta general extraordinaria, celebrada por lo» 
accionistas del Crédito moviliario español en 4 del ac 
tual, fueron votados por mayoría los siguientes trascen­
dentales acuerdos.

Autorizar al consejo de administración;
1.” Para que cmndo y cómo lo j uzgue oportuno ejercí- 

te los derechos que á las antiguas compañías otorga el 
art. 13 d“ la ley de 19 de Octubre de 1869, modificando 
en lo que sea necesario los estatutos.

2.” Para que adquiera por compra 63,000 acciones de 
la misma sociedad al precio de 354,05 frs., con el fin de
reducir su número á 120,000 y el capital social •' 
228.000,000 rs. De los dos citados acuerdos, el primero 
es contrario á la ley, y el segando ruinoso para los só-

E1 art. 13 de la ley de Octubre prescribe que 
compañías existentes que aspiren á los beneficios ofre­
cidos, y las que de nuevo se constituyan deijen acordar­
lo por el voto de los asociados en junta general convo- 
cada expresamente á este objeto.

Reunidos, en efecto, los del Crédito moviliario espa­
ñol, se pidió el nombramiento de una comisión que exa­
minara con detención y estudio las ventajas de la nueva 
ley en la parte de su aplicación á la compañía, y la pe­
tición filé rechazada.

Se intentó discutir luego y probar los inconvenien­
tes de la legislación antigua, y la presidencia se opu­
so sO pretexto de que en la orden del dia no existía 
más proposición, objeto de deba-e que ia presentada por 
el consejo, relativa á autorizarle ó no para hacer uso 
del derecho de opcion consignado en el art. 13 de la ley, 
como y cuando lo crea conveniente.

La mayoría de lajunta discutió y votó tan solo la 
autorización al consejo para optar, y la presidencia im­
pidió que se discutita'a y votara la opcion, que es lo que 
la ley terminantemente exige de los asociados. La mi­
noría, opoaiénlose, protestó contra e.ste ilegal procedi­
miento.

En el propósito de reducir el capital de ia compañia, 
no se manifestó diversidad de opiniones entre los con­
currentes, pero sí hubo disentimiento completo en la 
forma de realizarlo.

Propuso el consejo obtener esta reducción, amorti- 
zando, previa compra de 63,000 acciones del Crédito 
moviliario al precio de 354,05 frs.

Se preguntó á los consejeros proponeutes si la com­
pañía tenia fondos bastantes para satisfacer el precio de 
compra de las acciones, cómo se habían obtenido tales 
fondos SI existían, qué valores de ia cartera habían si­
do enajenados, y ai se venderiaii con este objeto, y en 
tal caso á qué precio, las obligaciones recientemente 
entregadas por la compañía del ferro-carril del Norte.

listas preguntas no merecieron la honra de ser con­
testadas, y con la mayor tenacidad se resistió toda acla­
ración .sobre ellas.

Una sociedad anónima de crédito recibe en sus cajas 
y en buena moneda, el importe íntegro de sus acciones. 
Trascurrido algún tiempo, se suspende la distribución 
de beneficios; trascienden al público ciertas operaciones 
desastrosa.^; cunde la desconfianza entre los sócios; aflu­
yen á la plaza en abundancia sus títulos, y su valor 
desciende liasta les últimos límites. Y en esta situación 
algunos administradores de la compañia, aprovechando 
hábilmente la oportunidad, compran á ínfimo precio y 
ofrecen á sus administrados los títulos adquiridos al 
coste. '

Y no se invoque el precedente establecido en la real 
orden de 20 de Junio de 1868, porque las 57,000 accio­
nes entonces amortizadas, existían juntas en la cartera 
del Crédito moviliario francés, deudor al español di 
considerables sumas, de reintegro dudoso por el estado 
precario de aquel centro, y que más que á un contrato 
de compra-venta, dieron materia á una transacción, en 
cuya virtud la compañía francesa se desprendió de sus 
títulos, y la española se dió por satisfecha de sus crédi­
tos, añadiendo una cantidad por saldo.

Los estatutos del Crédito moviliario español nada 
prescriben sobre compra de sus acciones, pero el artícu­
lo 5.°, párrafo 9.“, establece grandes limitaciones sobre 
préstamos garantidos por las mismas; él principio mo­
ral de que partían las numerosas restricciones que im­
posibilitan casi las operaciones de préstamo sobre títu­
los propios, ha dictado el silencio sobre prohibición de 
comprarlos, porque basta el buen sentido y la rectitud 
de sentimiento para comprender que estos recursos su­
premos se reservan para los trances de liquidación ó 
quiebra.

La proposición del consejo fué votada por gran ma­
yoría, puesto que los consejeros la forman y aprueban 
con sus votos lo que proponen.

Cuatro años hace que las acciones no perciben inte­
reses ni beneficios; sin embargo, el consejo no cesa de 
prodigar pomposos ofrecimientos de tiempos próximos 
en que unas y otros se regularizarán. Es lo cierto, de 
todos modos, que la aetualidad real y positiva de los 
accionistas es la ruina, y que el porvenir venturoso que 
se anuncia solo se afianza en promesas que jamás se 
cumplirán.

Atribúyese grande importancia á la disminución dcl 
número de títulos con derecho á participar de los bene­
ficios sociales. En efecto, cuando ima sociedad anónima 
de crédito desenvuelve con inteligencia y celo sus pode­
rosos medios de acción, y realiza operaciones lucrativas, 
interesa á los asociados que se reduzca, cuanto posible 
_..i, el número délos partícipes; mas si trascurre año 
tras año, y ios que la administran se limitan á pagar y 
cobrar, es decir, á liquidar, y no proponen ni realiza» 
esos proyectos que revelan iniciativa fecunda, y sin los 
cuales las compañías anónimas son una institución ab­
surda, si no ruin pretexto para dar sueldo á unos cuan­
tos ciudadanos, el mayor ó menor número de acciones 
es un hecho perfectamente indiferente.

Y"̂ e.sta 03 exactamente la situación de la sociedad i' 
tulada Crédito moviliario español: sus administradorW, 
dedicados exclusivamente en los precedentes ^ o s  a 
quidar, ó como los mismos dicen con fra.se más sue • 
á reconstruir el capital, que había destruido antes s 
impericia, acaban de recibir 200.0W obligaciones d» 
prioridad, y 06,666 de interés vanab e de la compa»
Sel ferro-carril del -Norte, de las cuales las pr.m« 
aseguraban un ingreso ánuo fijo de 3 oo‘Hones de 
cosf y las segundas un rédito eventual. Pues tien. 
valores, estimados hoy en los mercados europeos,
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EL ECO DE ESPAÑA.—Miércoles 20 de Abril de 1870.

i.losiuá^ seguros, los entrega la admitrintracion del 
. 'i.ctiito ■..milario español á un grupo <le banqueros de 
■' ,,iip no nombra, con conclicioae-< que sigilosa- 

' ' te encubre, y que es presumible sean los mismos 
‘‘j\¿iiisíradores residentes en París, que ofrecen la ven- 
" jp acciones á precio de coste; de esta suerte, lo más 
''^bustu y 1*̂ cai-tera, que es ¡a masa de

jjciones del Norte, va á ser cambiada con un enor­
me propias, cuyo valor oscila

con violencia, que asciende y desciende desde
] 000 á l io francos, por lo cual carecen do la solidez que 
»miellas tendrán.

Saldado con el producto dii la venta de las obliga- 
cionesnl importe de la compra de las acciones con di­
ferencias escasas, se habrá producido el siguiente re­
sultado'

Pera los banqueros, reemplazo en su cartera de las 
cciones del moviliario español, por obligaciones del 

\orte con interés fijo, cuando aquellos tienen sin pagar 
•iete cupones: que por una acción del moviliario recibi­
rán 3Ó0 francos, mientras que puede observarse que por 
una Obligación del Norte pagarán 160, ó lo que es lo 
mismo, por acción, dos obligaciones, más 340 
francos.

Pera los accionistas, que serán 120,000, y no 183,000 
como eran antes, las acciones á las cuales se aplicarán 

beneficios futuros; mas como la dolorosa experiencia 
Je los dos últimos años acredita qué tales beneficios no 
seobtíenen, y lo» futuros no pasan de ser una bella ilu­
sión, la ventaja resaltante de la reducción de títulos se 
elevará á cero.

Otro resultado, y es infalible, será que la compañía 
se verá privada del ingreso ánuo de tres millones y me­
dio de francos que la del Norte hubiera satisfecho pun- 
ftalmente a las 260,000 obligaciones.

Püf último, que al primer anuncio de tan tenebrosas 
operaciones, la cotización de París acusa una considera­
ble baja en el precio de las acciones dol moviliario, y 
que «3 forzoso renunciar ya á toda esperanza.

En vista de esto se pidió á la junta:
1. » Al tenedor de cada una de las acciones de la so 

ciedad Crédito moviliario español, se entregará una 
obli‘̂ cion de prioridad de ferro-carril delNorte, al pre­
cio de 160 francos y con el cupón vencido de 1.® de 
Abril.

2. <’ Al dorso de cada título, se anotará dicha entre- 
(̂ a, cuando se verifique, y la consiguiente reducción de 
su valor nominal de 500 á 340 francos.

•¿P La obligación correspondiente á cada una de las 
«eciones que no sea reclamada por el accionista interesa­
do en el plazo de cinco años, quedará en beneficio de la 
compañía.

■f.o El capital de la sociedad .será de 62.220,000 frs. y 
el de cada acción de 340.

La presidencia, intolerante sobre toda consideración, 
fundándose en escrúpulos reglamentarios, no consintió 
que se pronunciara una sola fra.se en su defensa ni se 
digné combatirla como nociva á la prosperidad de la 
compañía. Ni ¿como había de hacerlo, si solo puede ale­
garse contra ella, las ventajas y medros que á los admi­
nistradores residentes en París producirá la operación 
doble de la venta de acciones y compra de obligaciones?

Por lo que queda relacionado, la minoría ha produ­
cido un recurso ante el señor ministíD de Hacienda, pi­
diendo que se deniegue á los acuerdos adoptados por 
k mayoría la aprobación que es nece.saria para que le- 
jalmente sean ejecutivos.

SECCION OFICIAL.

U Oaceta de ayer no contiene disposición alguna de 
iaterés general.

REVISTA DE LA PRENSA.
Im  ígmldad comienza á rezar el oficio de di­

funtos por las Córtes Soberanas.
Del juicio de residencia que hacede lasmismas, 

tomamo.s lo siguiente;
«Desde que existen Parlamentos en el mundo, ningu­

no ha decaído tanto, ninguno ha venido á un estado tan 
deplorable como las Cortos Constituyentes de 1869.

Todos los periódicos, desde los más exageradamente 
ministeriales hasta los de más ruda é intransigente opo­
sición; todos los partidos, y hasta los diputados mismos 
de las diversas fracciones que cpmponen la Asamblea, 
convienen en que esta, á pesar de su sobertinía, se ha 
puesto en pugna con la opinión pública, enajenado las 
simpatías del país y venido á un estado lamentable de 
postración, de nulidad y de impotencia.

Pronto hará un año que La Igmliad anunció á sus 
lectores ese fenómeno parlamentario, efecto natural y 
rigurosamente lógico de causas de todos conocida.s, que 
la servil adulación y pequeñez de miras de la prensa 
ministerial no sabia ó no quería explicarse, para ocul­
tar al país el vicio originario, el cáncer inveterado que 
corroe las entrañas de esta situación indefinible, que ni 
M revolucionaria, ni conservadora, ni liberal, ni parla­
mentaria, ni siquiera tiene un carácter marcadamente 
teaccionario, por lo mismo que está amenazada y á pun­
to de desaparecer al impulso de tres distintas reac­
ciones.

La Asamblea Constituyente ha sido sorprendida en 
liagrante delito de inconsecuencia, de contradicción y 
fie veleidad dos veces por semana, y si hubiéramos de 
creer, con M. Quinet, que esa irregular conducta de los 
representantes de un gran pueblo es un eclipse de la 
conciencia humana, que se advierte siempre en las 
grandes caídas de las libertades públicas, vendríamos á 
deducir que no está lejano el dia de la gran catástrofe 
para la estéril revolución de Setiembre.

¿Qué han hecho las Córtes? ó mejor dicho ¿qué ha 
tieclia la mayoría de las Córtes, desde que estas dieron 
principio á sus tareas, sino contradecirse á cada mo­
mento y abdicar en cada sesión?

filia ha faltado á sus cornpromisos con el pueblo, vo­
tando el restablecimiento de las quintas y de los consu­
mos, aumentando los presupuestos, creando nuevas 
Contribuciones, como la de capitación, autorizando re- 
P'itidos y enormes empréstitos, consintiendo la falta de 
Publicidad y de licitación en las operaciones del Sr. Fi- 
gnerola y tolerando todo género de abusos administra­
tivos.

filia, que debía contar, como su más firme sosíen y 
eficaz apoyo, con la milicia ciudadana, ha visto con in­
diferencia, tal vez con júbilo, desarmar á los volunta- 
cias de la libertad en todas las poblaciones importantes.
. Ella, que hacia alarde de generosidad con los reac­

cionarlos vencidos, se ha mostrado inhumana é impla- 
con las ciudades más liberales, mas ricas y popu- 

•osas de España, viendo con impasibilidad pasmosa, y 
'i'a la menor protesta, bombardear sucesivamente á Oá- 
iz, Málaga, Zaragoza, Valencia y Barcelona, sin duda 

l*®cqae jiarticipa de la extravagante opinión de un mi- 
^stro doctrinario de Francia, según el cual el derecho 
' ^Pneblos se f'anda sóbrela sangre.

filis ña permitido hollar impunemente los derechos 
lo' restablecer leyes draconianas de tiempos
'Jsaos, expedir leyes bárbaras de exterminio, y fusilar 

formación de causa á ciudadanos indefensos, y tal 
inocentes.

*̂ 1* lia tolerado que el gobierno infrinja sistemáti- 
^toento la Constitución recientemente promulgada, la 
. 'ufoingido ella misma en algunos de sus más imper­
antes artículos, y dejado en suspenso el cumplimiento 

- ctros muchos.
'lo falseado, pervertido y desconceptua-

Sistema constitucional parlamentario, por medio 
o^^l^naeiones cabalísticas, do juntas secretas, de 

•Hiíioaes directivas, de arreglos, de negociaciones y

de creilenciale.s, proponiéndose sin dud-a paroii'ar. por 
no comprender su verdadero alcance, una fra.se que hi­
zo fortuna, de M. Bisinarck, á quien se atribnia el pro­
pósito de enterrar e> parlamentarismo en el ParhtMenlo.

Esta es la hi.storia, la brillante historia qu*' nos ofre- 
ce la mayoría de las Córtes Constituyentes, devorada 
por luchas intestinas, por rivalidades odiosas, por mez­
quinas cuestiones personales, dividida en bandos, frac­
cionada «n grupos, y trabajada por influencia.s v aspi­
raciones opuestas.

,  ̂ las Cortes en donde hay esa mayoría se llaman 
soberanas! hay quien conserva todavía la esperanza 
de que pueden levantarse de su postración, realzar su 
debilitado prestigio y salvar la pátria y la revolución

De un articulo que E l Eco del Progreso dedica 
á examinar la revolución y sus consecuencias, 
tomamos los siguientes párrafos, que en boca de 
un amigo de la situación no tienen precio:

«Una administración incoherente, dice el colega, y 
una Hacienda dislocada hasta el extremo en que se en­
cuentra la muestra, hacen imposible todo gobierno, y 
bastan y sobran para hundir á la nación más potente, y 
acabar con la ya tan debilitada, empobrecida y exánime 
á fuerza de los malos tratamientos de manos empíricas, 
que durante tanto tiempo la vienen manipulando.

¿ i qué se ha hecho, qué se hace para sacarla de pos­
tración tan dolorosa y degradante? ¿Qué? No gobernar, 
ó mejor dicho, de.sgobernar. Vivir at dia de hoy, gozar 
y solazarse en posiciones que soñadas, hubieran asusta­
do sin duda a los mismos que las ocupan, y pensar, tal 
vez demasiado é individualmente, en el mañana que se 
dibuja en lontananza.

Pero ¿y el país? ; Ah! El país tiene derechos indivi­
duales, tiene libertad, Córtes, mini.stros que se afanan 
por .sostener una interinidad cuyos beneficios no sabe 
apreciar ; y tieue, en fin, otra porción de cosas que seria 
prolijo enumerar. ¿Qué mas quiere? ¿de qué se queja'? 
Dice que se le exige mucho, que no puede con la carga, 
que la industria ha desaparecido, que la agricultura lia 
decaído de un modo inconcebible, que de las artes no 
vá quedando más que el nombre, que el comercio se re­
duce por dias á una pura ilusión, y por último, la tétri­
ca y descarnada laz del liauibre invade todos los ámbi­
tos de la Península; todo esto es verdad , mucha é irre­
batible Verdad; pero ¿no conoce el pais la ineludible ley 
de la compensación?»)

gente, Sres. Mola y Boet. También ha sido puesto en li­
bertad el Sr. Patxot.

La minoría republicana In vuelto á reunirse ayer 
antes de la sesión.

Ayer hubo un alboroto en Roquetas ¡Almer.'i), pro­
movido por los carlistas que pusieron en conmoción al 
pueblo al grito de ;viva Carlos VII! El hecho, sin em­
bargo, no tuvo gran importancia, reduciéndose á aouel 
pequeño desahogo de los neos de la población. El orden 
quedó en breve restablecido, merced á la enérgica acti­
tud de las autoridades locales.

Hasta hoy uo llegará á Madrid el laiiÚMtrü ile Fo­
mento.

Ayer ha tomado posesión de la dirección de propie­
dades y derocho.s del Estado, D. Venancio González.

Mañana se verificará en Tarragona la elección de 11 
concejales para completar el ayimtauiieuto de aquella 
capital.

á cada soldado 3,000 r.s., con lo que se facilitará gran- 
dem mte aquella.

La diputación foral y provincial da Navarra, en uso 
de las atribuciooL'.s e.speaiales que le concede el art. 1.5 
de la ley de niixiiiicaciou do fueros, lia acordado cubrir 
el cupo que correspoa-Je á aquella provincia por medio 
de sustitutos, corno lo verificó en el reemplazo aiil .rior.

SECCION EXTRANJERA.

Esta tarde se ha firmado en el ministerio de Estado 
un tratado de correos con Bélgica.

La Independencia Española dice que la animación 
'creciente que se nota en la Tertulia progresista, es por­
que cada Uia es mayor el convenciuiielico que hay en el 
partido liberal de que debe llegar.se pronto á la Consti­
tución de la monarquía. Nuestro apreciaolecolega sigue 
deieudienuo como la mejor c.tiidiuacura, la deiüuque u® 
la Victoria.

E l U ni^rsal por si juzga del siguiente modo 
la situación del pais y de la Camara:

Es preciso detenerse un momento, siquiera uno á 
examinar la situación en que se encuentra el pais, hoy 
quo sus representantes en el Parlamento vuelven á la 
lucha de la política palpitante, de circunstancias; lucha 
diaria de que tan poco beneficio hemos sacado al cabo de 
diez y nueve meses; lucha diaria en que más de una 
vez los intereses públicos han sido postergados, y el en­
cono de parcialidad ó de bandería ha sustituido á la 
rectitud y el juicio en los grandes debates legislativos; 
lucha diaria, donde se ha gastado la virilidad de una 
revolución gigante, donde se han inutilizado los esfuer­
zos de uu radicalismo entusiasta por su fé y re.spetable 
por el número de sus adeptos.

De ahí el caasancio y el desencanto del país, que ya 
hemos puesto de relieve en varias ocasiones; de ahí ese 
malestar que todos comprendemos, en el que todos es­
tamos conformes cuando se trata de investigar sus cau­
sas, desviándonos considerabiemente, discrápand ) las­
timosamente al apreciar el remedio que puede v debe 
aplicársele.

El descanso que la Constituyente se lia proporciona­
do, ha sido corto, pero provec.doso.....................

Habrá visto, como lo vemo.s nosotros, el desconcier­
to legislativo en que nos tiene la falta de las leyes orgá­
nicas, leyes compleinentaria.s que hagan de nuestro Có­
digo fundamental, no un grograma de principios, no el 
credo político de un partido militante, sino las armas de 
gobierno de un partido triunfante; no el santuario á cu­
yas cerradas puertas se prosterne el Estado, sino la a t­
mósfera en que el Estado respira, en quo el Estado .se 
agita y vive, que en el movimiento y en la respiración 
está la vida del hombre, de la familia y del Estado 
social.

Habrán visto, como la vemos nosotros, la angustiosa 
situación de nuestra Hacienda agotada, de nuestro Te­
soro exhausto. ' ...............................................................

Habrán atravesado los mares con su vista, y fijá- 
dola en aquellas nuestras colonias de América, donde 
todavía no hemos reformado nada; ni la justicia social, 
ni la tiranía política, ni el vicio administrativo.

Y así vienen hoy á las Cortes, quiz'ás para olvidar 
mañana, en el calor de las luclias parlamentarías y en 
el cabildeo dol salón de conferencias, los propósitos que 
formaron despue.s de contemplar la situación del país.

Pero es preciso que terminemos antes las cuestiones 
pendientes; y para eso:

¿Ha encontrado la mayoría, ó buscado siquiera una 
fórmula que resuelva á la árduaé importantisima cues­
tión de incompatibilidades?

¿Hay acuerdo sobre la autorización solicitada para 
los proyectos de Gracia y Justicia?

¿Se ha resuelto alguna cosa acerca de la Constitu­
ción de Puerto-Rico, cuyos debate.s hemos visto aplaza­
dos con cierta sorpresa?

¿En el asunto que, bajo la modesta forma de una 
proposición de censura, puso á la revolución y á la de­
mocracia en gravísimo peligro, en la cuestión de ense­
ñanza religiosa, ha recaído alguna determinación?

¿Piensa el gobierno, piensan las Córtes abordar el 
problema colonial, resolver algo s-obre la esclavitud, 
dulcificar en algo nuestra dominación allende los 
mares?

¿Hay remedio para los grandes male.s de la Hacien­
da? No podemos contestar satisfactoriamente á todas 
esas preguntas; no creemos que todos esos problemas 
estén ya resueltos en la mente de la Asamblea. Es más: 
tememos alguna vez, con sobrado fundamento, que las 
divisiones que vienen trabajando á Las Córte.s les hagan 
impotentes para resolverlos..

SECCION DE NOTICIAS.

Uno de los jefes de los cuerpos que dán la guarnición 
en Madrid, ha remitido 20 libras de cera á la parroquia 
de Santiago para la celebración de los oficios divinos en 
esta Semana Santa.

Este es el mejor medio de patentizar cuáles son los 
sentimientos del ejército español en materia de libertad 
de cultos.

En Badajoz se han hecho las procesiones de Semana 
Santa con una concurrencia y una solemnidad asombro­
sas. El ayuntamiento setembrino se negó á sumini.strar 
fondos y á asistir, y for tomismo, el pueblo entero se 
empeñó en hacer alardes de su fé y protestar contra su 
impopular municipio.

La causa que se sigue por el juzgado del Centro de 
esta capital, por el robo y asesinato cometido en la calle 
de Bordadores el mes pasado, sigue en sumario, y tos 
presos están ya en comunicación.

El Pueblo dice que hay quien espera gran cosecha 
de sucesos graves para fines de primavera.

En Barcelona han sido presos el editor Sr. López Ber- 
ragosi y el ex-concejal Sr. Millé, y han sido p-aestos en 
libertad, entre otros, tos individuos del comité' intrausi-

DiceZa Correspondencia que uo es cierto que al clero 
de Zamora so le Uebau quiuco moHaualidades como ase­
gura uu colega; la verdad es que se lo adeudau los lia- 
Oeres personales de cinco meses del actual presupuesto, 
y tre.s del auterior. Casi ca.si se le puede llamar ñ.

La noche dei 8 del corriente mes fué robada la igle­
sia parroquial de la Torre de Miguel Sesmero, llevándo­
se los ladrones las aihaja.s siguientes: Tres lamparas, de 
plata.—Uu cáliz, de id.—Una cu.stodia, de id.—La cruz 
parroquial, de id.—Dos cruces, de id.—Un incesario, 
de id.—Dos pares de vinajeras, de id.—Uu cáliz peque­
ño, de id.—Una vela, de id.

Eh cartas recibidas de Filipinas se asegura que don 
Gabriel Alvarez, intendente general, liabia presentado 
su dimisión y se disponía para regresar á la Península 
con el próximo correo.

Anoctie regresó á Madriil de .su viaje á la Granja el 
regente del reino.

SECCION DE PROVINCIAS.
Un periódico de Granada refiere el siguiente hecho: 
*íEesultado desastroso.—Cuando hace pocos días en­

carecíamos la conveniencia de que se obligase á tos car­
niceros á usar la sierra para cortar los huesos, evitando 
así el que algún fragmento de tos mismos, oculto entre 
la carne, pudiese producir consecuencias desagradables 
en el que la come, estábamos lejos de presumir que in­
mediatamente se justiflearia nuestro temor. Por des­
gracia así ha sucedido, y sabemos que en una huerta de 
esta población, ha fallecido recientemente un .sugeto á 
consecuencia de haber tragado una esquirla dol hueso 
de la pierna de carnero, que se implantó en el exofago, 
sin quo alcanzaran á salvarle tos recursos de la ciencia, 
aplicados por varios profesores muy conocidos de esta 
población.

Probablemente nada alcanzará este hacho para que 
la autoridad ponga el remedio que es tan fácil, pero al 
ménos servirá de ejemplo para que cada uno tome .sus : 
precauciones, evitando su repetición..» ¡

Escaso.» de uolíc.as .'iau’i'mi ios periódicos eiíoráu- 
jeios que recibimo.s ayer. En cambio el telégrafo iio.s 
liac uu breve resúmen del di.scurso prouuueijiJo por el 
vizconde de La Gueroruucre en la sesión que celebró el 
lunes el Sonado, y en la cual, como nuo.stros lectores 
sabeu, eoutinuó la discusión dei proyecto de reforma 
constitucional: «Es preciso, dijo el orador, no solamen- 
»te que Fianoia sea fuerte, sino también que Euro­
pa crea en su lucr'za. El buen éxito del plebiscito des- 

»v'aueccrá las ilusíoues de algunosespíritus en Europa, 
»que croen á Francia debilitada por el movimiento libe- 
)>ral. lid plebiscito sera nuestra fuerza en el exterior y la 
»condeuaciou de la revolución en el interior.»

No es posible juzgar un discurso por el ligerisiino 
extracto que de él so hace en un despacho telegráfico; 
nos abstendremos, pues, de emitir hoy una opinión que 
pecaría de aventurada, limitáiidoaos á decir que el ple­
biscito, siendo todo lo que dice el ilustre vizconde, qui­
zás sea también el camino quo le heve al ministerio de 
Negocios extranjeros.

Parece cosa resuelta que el domingo próximo se pu­
blique, no ya una carta, sino un mamdosto del empera­
dor al pueblo francés, seguido de un decreto en que se 
Señalará el Uta 8 de ;\Iayo para la votación del pleuiscitO; 
que deberá verificarse en uu soto día.

i  aquí uüs ocurre una observación que no hemj:s 
visto consignada en ningún periódico francés, y que. 
sin embargo, tonenitis la preccusiou de ■ ser exacta, y es 
que nunca se ha mauilestado con mas frecuencia, y de 
una manera iu:ís solemne, la iniciativa del emperador, 
que desde que ha renunciado al poder personal y con­
sentido eu que el impeno aucontario se trasformase en 
imperio parlamentario. A la organización aei gabinete 
del 2 de Ivnero preccilíó la carta de Napoleón IIÍ á Emi­
lio Oiliv ¡eren queso matiilestaba su propósito de en­
trar resueltamente en el camino de las reformas libera­
les: se inician estas, á las nuevas concesiones siguen 
demandas nuevas, y otra carta del mismo augusto per­
sonaje plantea esforzadamente la cuestión Uel seuudo- 
consulto y la derogación, ó por lo ménos esencial modi­
ficación de la ley fiiiidaiiieiital vigente, «urgen compli­
caciones no previstas, abaudonau el mimsterio dos in­
dividuos importantes, se decide con niltar el voto del 
pueblo Iraiices, y el jefe del Estafo se considera otra 
vez en el caso de dirigir su voz á los electores para pre­
pararlos al grande acto que en breve ván á realizar. 
¿No es verdad que nadie creería que ha desaparecido el 
poder personal, y que á la responsabilidad directa y á la 
iniciativa del emperador han sustituido la responsabili­
dad y la iniciativa de sus ministros?

j hombres; á su aparición empezó el toque de rebato;
siendo un hombre soto el que tañía la campana, que no 

I fué posible hacerle soltar sino á la fuerza, quedando 
j muerto eii la lucha. El pueblo dió tras de tos soldados, 
I que se retiraron é lucieron alguna.» descargas al aire. 
( l'.iitonces hirieron á pedradas 4 un soldado, con lo cual 
j las últimas hileras de la tropa se volvieron espotitánea- 
j mente, causando tres ó cuatro heridos, entre ellos una 
I mujer que murió á poco. Los periódicos ex¡ilican este 
\ hecho / (ir ta irritación que había contra el administra- 
: dor de ijoniribucioues.

El gabinete de Viena tuvo conocimiento anticipado 
de la segunda m ta que el conde Darú acaba de enviar á 
Roma, habiéndose comprometido á apoyarla cerca de la 
«anta Sede. El conde de Trauttmansdorff ha recibido las 
debida.» instrucciones al efecto.

Nicotera, el amigo íntimo de Mazzini, ha hecho en la 
Cámara italiana una profesión de fé con.stitucional que 
• ■ " ■ • ’ ‘ ' "lierda dinástica. Esta profesión de fé des­
truye las últimas e.spei'anzas de Mazzini.

l a  no hay, pues, en Italia más que dos partidos; tos 
unitarios dinásticos, que constituyen la inmensa ma- 
yoría, y los republicanos federales.

Según el Diario de Cádiz, parece que la superioridad 
ha dispuesto que de lo que resulte eirculable del efecti­
vo recibido de Marruecos se satisfagan los premios de 
lotería de tos sorteos de 14 y 23 de Marzo último en las 
administraciones de Ceuta y esta capital, y el resto se 
aplicará á las atenciones del departamento de marina y 
las de guerra de Ceuta.

Buena esperanza les queda á los muchos postergados 
que hay pendientes de pago. Veremos si el mes que vie­
ne, que hay recaudación de contribuciones, se satisface 
lo que esté más atrasado.

Bueno seria que tos señores jefes do la administra­
ción económica recordarán al gobierno el estado preca­
rio en que se encuentran algunos acreedores del Te­
soro.

El Vigía de Cádiz dá cuenta del siguiente naufragio: 
«Según parte del cónsul general de España en Argel, 

fué hallado el 13 de Marzo un buque de 120 á 150 tone­
ladas, que parece ser de construcción española, aban­
donado sobre la costa de la tribu de tos Falasas, al E. 
de las islas Colombí, y cerca del rio Fazagrat. Este bu­
que, según la descripción, tenia ásu bordo una peque­
ña canoa, su pato una entena sin v'ela y un timón de 
respeto. Está pintado de encarnado por proa y popa de­
bajo la linea de flotación, y el resto del casco de blanco 
sobre una superficie de metro y medio por encima de 
dicha linea; la pintura es negra por fuera y gris por 
dentro, excepto tos barraganates, que son encarnados. 
El banco del timonel, en forma de jaula, es también del 
último color; dos curvas fuertes de hierro se hallan fija­
das sobre el bao maestro. La cubierta tiene cuatro esco­
tillas. Los toletes e.stán cubiertos de junco, formando 
coginetes forrados con esterilla. El número de cuader­
nas es 25. La canoa está pintada como el buque. No hay 
sobre estas embarcaciones número, nombre ni señal al­
guna que pueda dar indicios de su origen. No habia á 
bordo ni viveros ni carga alguna; .solamente se hallaron 
dos pantalones sin marca.»

Nos escriben de Rioseco diciéndonos que las proce­
siones de Semana Santa han tenido lugar este año con 
las mismas solemnidades de costumbre, habiéndolas 
presidido la corporación municipal, cosa que gustó mu­
cho á tos vecinos de dicha ciudad.

Según un diario de Palma, hace tres dias sucedió un 
incidente desagradable en el molinar verificando una 
mujer el aseo de uu's casa, y fué, que tocando una esco­
peta que estaba cargada, se le disparó ocasionándole la 
muerte.

Dicen de Portugalete que se halla pendiente de la 
aprobación del gobierno un proyecto de torre de señales 
para la entrada de aquel puerto.

El ayuntamiento de Alcoy, etogido por sufragio uni­
versal, citado en la mañana del sábado 16, á la casa 
consistorial á prestar juramento á la Constitución, se 
ha negado de nuevo á ello y se le han concedido, según 
instrucciones superiores, ocho dias de plazo para que lo 
preste.

Calcúlase en unos 35,000 duros el importe de la sus­
titución del cupo de quintas en Valencia, al respecto de 
4.000 rs. soldado. La suscricion entre tos mozos ascen­
derá problemente á unos 15,000 duros, y á unos 10,000 
la del resto del vecindario; de manera que si no puede 
lograrse por completo la sustitución, podrán entregarse

La comisión que entiende en el proyecto do senado- 
consulto se reunió el domingo para uir al iiiiaisterio 
acerca de las enmiendas presentadas por muchos seño­
res senadores.

La comisión y el gobierno parece que han convenido 
en suprimir la uotnenclatiira de las categorías dentro de 
las cuales tenia forzosamente que encerrarse el empe­
rador para la designación de senadores.

El emperador, como en la Constitución inglesa, po­
drá elegir tos miembros de la alta Cámara sin otra pre­
sión que la de la opinión pública que juzga y ra­
tifica.

El sistema de las categorías conduce fatalmente á 
exclusiones injustas.

.Se anuncia que el gobierno y la comisión del sena­
do-consulto se han puesto de acuerdo con objeto de su­
primir la definición de las categorías designadas á la 
elección del emperador, para la composición del Sena­
do, en razón á que el proyecto que se había propuesto 
presentaba más inconvenientes que ventajas, y en cier­
tos casos acarrearía injusticias inevitables.

Se ha e.stablecido en París un comité central para el 
plebiscito de 1870, siendo nombrado presidente el duque 
d? Albufera, y habiendo elegido una comisión ejecutiva 
compuesta de tos siguientes individuos:

El almirante Bonet-Gülaumez, senador.
El vizconde de I»a Guéronniére, Ídem.
El conde Fréddric de Lagranje, diputado.
Olement Duvernois, idem.
Emilio de Girardin.

Los diputados del centro derecho se han reunido á 
fin de organizar un comité de propaganda para el ple­
biscito. La prensa ha sido llamada á tomar parte en esta 
conferencia.

líl marqués de Bannevilie salió en la noche del 11 de 
París para regresar por tierra á Roma. Lleva un merno- 
randurn que está encargado de entregar al .Soberano 
Pontífice, en contestación al último despacho del carie- 
nal Antonelli.

Le Mémorial Diploma.lique, dice que Su Santidad, 
desunes de hacer traducir en latín c.se rnemorandim, lo 
comunicará al Concilio por conducto de tos cardenales 
legados.

Añade el mismo periódico que el gabinete ds la.» Tu­
nerías ha elegido la forma de 'inemoranlarn para iiacer 
oir su voz en el Concilio, y para dejar al ini.smo tiempo 
á salvo su responsabilidad resp'’cto de las demás poten­
cias católicas,.sin necesidad de acreditar un embajador 
ni al marqué.s de Bannevilie cerca de Concilio. Ljs car­
denales legados solo pre,sitien el Concilio por delegación 
del Papa, y no e.stáii autorizados para recibir euihaja:lo- 
res en la misma ciudad en que reside el .Soberano Pon­
tífice.

El mcmorandim que lleva el marqué.s de Bannevilie 
para ser entregado á Su Santidad ha sido comunicado 
confi<.lencialmente al Austria y á otras potencias.

Dos noticias import'antes dd Le Gralo-'s en su último 
número: la una que el gobierno italiano, á pesar de sus 
dificultades interiores, está haciendo g^'andes armamen­
tos; la otra que está completamente reconstituido aquel 
famoso Tesoro del rey de Prusia, quo permitió al conde 
de Blsmark hacer la guerra de 1866 sin la autorización 
del Parlamento.

.Además de los dos comités, el comité no, que com­
batirá el plebiscito y el comité si, que le defenderá, la 
prensa democrática de París ha establecido otro, cuyo 
obtoto es velar por tos intereses democráticos durante el 
plebiscito.

Se ha descubierto en Bucharest un complot contra 
la vida del príncipe Carlos. El partido coucista continúa 
haciendo prosélitos; pero tos comités revolucionarios 
se han pronunciado francamente por un príncipe indí­
gena.

Los desórdenes de que habló el telégrafo ocurrii'os 
en Portugal, tuvieron lugar, en efecto, en el concejo de 
Ovar, con motivo de las rectificaciones de la estadística 
para el pago de contribiieione.s. Los comisionados tu­
vieron que retirarse, y pidieron fuerza, volviendo con 80

DESPACHOS TELEGHAPICOS.

M ilán 18.
L a  policía h a  descub ierto  u n a 'fá b r ic a  c la n d e s ti­

n a  de ca rtu ch o s y  de pó lvora .
Se h au  necno c u a tro  prisiones.

P a r ís  I9 .
A p rim e ra  h o ra  de B olsa se cotizan:
E l 3 por lO J francés, a  74 ,62  li2 .
E l 3 por lO J español in te rio r, a  24  I18.
E l 3 por lO J español e x te r io r  1867, 28 13(16.
E i 3 po r Ip J  español e x ts r io r  I369, 28 1(4.

Barcelona 18 ¡á las tres y quince de la 
tarde, recibido á las cuatro y siete). 

En la Bolsa de hoy se üan c..tizado:
E l consolidado, á  24,92 1(2.
E l diferido, a  24 -80 .
Los bonos del Tesoro, á  66-10.
L as subvenciones de fe rro -ca rr ile s , á  46-00.

CORTES CONSTITJYENTES.

Extracto de la. sesión celebrada el dia de 
A bril de 1870,

PRESID0NCI.\ D3L SBXOa ROIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tros manos cuarto, y leída 
el acta da Li aufori ir por el soñar secretario Rius, dijo 

El 8r. FÍSUERAS; Ha notado que si bien se hace 
referencia cu el acta del iuci lente promovido por mí 
respecto á lo ocurrido eu los pueblos de tos alrededores 
de Burceluaa, 110 se dice cosa alguna sobre la indicación 
que hice al sci'ioi* ministro da la Goüernacion para que 
se sirvie-a remitir el expediente en que consten todos 
los datos ralativ'os á lo ocurrí lo cou motivo de la quin­
ta; porcousig'uiaute, yo pregunto á la mesa si ese expe­
dienta ha venido ya, ó en otro caso, desearía que el se­
ñor ministro de la Gojcrnaciou tuviara la bondad de 
manifestar cuando cree qu j pj.irun estar aquí eSíjs do­
cumentos; parque SI el plazo que se fije ha de ser muy 
largo, en esa ca»o la minoría tendrá que ocujiarse del 
asunto desdo luego sni esperar tos datos oflaiales, por 
más que fuera muciio in;jjr tenerlos á ia vista.

El señor iniuist. o de ia GJBiiil.N'.ACION: El Sr. F¡- 
gueras comprenderá que uo es a la minoría, sino al go­
bierno, á quien más interesa que vengan aquí todos los 
datos relativos á la quinta; paro liasta hace muy poco 
no he recibido el último; asi os que esta noche ma ocu­
paré en reuuirlo.s todos, y si es posible, mañana mismo 
estarán aquí.

El Sr FIGUERAS: Si el señor ministro de la Gober­
nación puede asegurarnos que mañana mismo estarán 
aquí, esperaremos, tos examinaremos; y pasado maña­
na trataremos ese asunto; pero si no puede darnos esa 
seguridad, hoy mismo habremos de empezar el debate.

El señor ministro de la GOBERNACION: Me parece 
que es bastante formal el compromiso que he contraido 
y que no so puede ilecir in-ás.

Terminado este incidente, y previa la oportuna pre­
gunta, quedó aprobada el acta.

Se leyó una proposición relativa á tos aconticimien- 
tos de Barcelona; y en su apoyo dijo:

ElSr. TÜTAU: Señores diputados: difícil será que 
yo pueda cumplir ni aun medianamente la misión quo 
me han encomendado mis compañeros; y sin duda al­
guna habría sido mucho mejor para mi esperar á que el 
señor ministro de la Gobernación hubiera traído tos do­
cumentos relativos á tos siice.sos de Barcelona, para 
ocuparnos de ellosrtespues de examinados tos datos; más 
como no podemos tener la seguridad de que se traigan 
mañana, me es indispensable entrar ahora en el de­
bate.

El primer acto que tuvo lugar en ese camino fué el 
de la disolución de las ju ta.s revolucionarias, en el cual 
ayuiió cfi.:azm :nte al gobierno el hoy dia señor ministro 
de la Gobíruacion. El pueblo, en quien iban haciendo 
ppogres )S las ideas republicanas, que vela proclamados 
la libert.'id de imprenta y todos tos demás derechos in­
dividuales, compren író que el triunfo de esas ideas era 
seguro por m 'dio de la propaganda pacífica; no so 
preocupó de esa m-dida y siguió su marcha sosegada, 
creciendo cada vez más el jwrtido republic'ano.

Se hicieron algunas exposiciones, tuvo lugar un.ase- 
sinato e.n Tarragona, y se desarmó la milicia en varios 
puntos sin razón ni motivo alguno que lo justificase. No 
desmayó por esto el partido republicano, yá  pesar do 
que algunas autoridades coartaban el ejercicio de tos 
d..reeho.s üidividuales, ss contentó con algunas protes­
tas piioíficas: p as  el gobierno, no satisfecho sin duda, 
coa los sucesos á que anteriormente habia dado lugar, 
ciian'lo parveia que no debería volver á ¡rabiarse mis do 
las q iiiitas, vino aquí con un proyecto más gravoso y 
periiidieial <]‘ia tolo lo antes existente, puesto que pri­
va d^su libertid á todos tos j í'/.mes de 20 á 26 años; y 
no es po.sible, seiiores, que se pretenda que el pueblo 
vea sin siquiera quejarse un í ley tan odiosa como osa.

Yo no justifico á tos que se han sublevado: pero 
tampoco tos acrimino, porque no puedo hacer'o contra 
el que se levanta por defender una causa justa; y cuen­
ta que al obrar a-í no es que se trate de mis amigos po­
líticos, jiiies la sublevación no ha tenido carácter algu­
no político, sino que ha sido únicamente la explos on de 
la ira de las clases d.eshei’edadas de todos tos partidos 
contra las quintas.

Si >nto no te'ier tos documentos oficiales para poder 
apreciar mejor tos suceso»; mas á filta de ellos, habré 
de ref'jrirmo á lo que dice lu voz pública, según la cual, 
cabe una gran parte de ’>i responsabilidad al señor mi­
nistro de la Gobernación.

El Diario de Barcelona dice que el 3 empezó la su­
blevación en Sans, y según este Diario, que es unionis­
ta y parece se ha h 'cho órgano oficial del capitán ge­
neral. tos sublevados eran 2,000, y bastaron 144 infan­
tes y >58 cabailos para que en pocas horas concluyeran 
c.m esa sublevación, á pe.sar de la gran resistencia que 
opusieron los sublevados. Sin duda el capitán general 
hubo ds sentir que esto terminara tan proato, pues al 
dia siguiente ocurrió la sublevación de Gracia, que hu­
biera podido ser sofocada co:i un par de comi^iñiu», y 
sin embargo se precedió de otra manera.

Después de cinco ó seis dias de verificada la suble­
vación se dió el asalto, sin encontrar á nadie que defen­
diese las barricadas y sin que se baya visto partidaAyuntamiento de Madrid
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guna en el campo de los que se dice que se marcharon;
T es muy triste lo que después ha sucedido, pues mu­
chos de mis amigos, que han tratado de evitar la suble­
vación y que han hecho todo lo posible por que el orden 
no se alterase, han ido á donde se llevaba á los ciudada­
nos en tiempo de los moderados y donde se creía no vol­
vería á irse más después de la revolución.

El gobierno está en el deber de ab. ir una informa­
ción sobre eso.s sucesos; y si esto se hace, yo estoy seguro 
que se verá la exactitud de muchos de los hechos que 
yo refiero. Ningún desmán se ha cometido contra las 
personas ni las propiedades por los sublevados: en cam­
bio las tropas han ocasionado graves daños en la pobla­
ción, pues entraron echando abajo las puertas donde no 
les abrian pronto, y en muchas ca-sas el que les abría se 
encontraba con las bayonetas y las balas de los solda­
dos, que lo dejaban muerto en el acto. Se habla tam­
bién de la desaparición de valores; y aun cuando esto no 
lo pueda asegurar, debo indicarlo para que se averigüe 
lo que haya, y quede catla uno en el lugar que le cor­
responde.

Debo también advertir, que según la relación del 
Diario á que antes me he referido, la entrada de los sol­
dados en la población ocasionó treinta muertos, ocho 
heridos y cuarenta y dos prisioneros, sin haber habido 
lucha alguna ni otra cosa más que ocho ó diez disparos 
que se hicieron por unos á quienes no se encontró.

Se ha hablado también de si fueron fusilados dos 
indiv'íduos, porque al parecer, tenían las manos como 
de haber estado haciendo cartuchos; y todo esto debería 
averiguarse.

Mucho se ha censurado por algunos sobre el modo de 
hostilizar los paisanos á las tropas colocándase detrás 
de parapetos, diciendo que eso no es batirse con noble­
za; y no sé cómo pueda hablarse de semejante manera, 
cuando todos sabemos que los que se baten lo primero 
que procuran es hacerlo del modo menos expuesto.

Precisamente los soldados van en estos casos regi­
mentad s, llevan cañones y iusiles de precisión que ios 
paisanos no tienen, y estos no se quejando ello, á pesar 
de la gran ventaja que eso proporciona á la tropa. No 
hay, pues, que apelar á a.-gumentos de ese giuero, ni 
decir que se emplean armas de mala ley por los paisa­
nos, porque eso es sobradamente injusto.

Yo creo que basta la enunciación de lo que ha 
ocurrido en Cataluña para comprender que habiendo 
sido probablemente la causa de esos sucesos las dispo­
siciones del señor ministro de la Gobernación, y más 
que todo la conducta del capitán general, que no ha 
adoptado las medidas oportunas para evitarlos, hay 
necesidad de que vengan aquí todos los antecedentes, 
para ver sobre quién debe recaer la responsabilidad de 
todo, y exigirsela; porque si al ciudadano que falta á 
la ley se le cadiga, justo es que se imponga también 
el debido correctivo á los que, encargados de velar 
por el cumplimiento de la ley, faltan á este sagrado 
deber.

Tal vez aquí debería concluir; pero creo que antes de 
hacerlo debo dirigir algunas palabras á la mayoría ra­
dical, que no sé si creerá que por el camino que marcha 
vá á salvar la libertad.

Los progresistas han debido comprender desde el mo­
mento que se verificó la revolución, que habían perdido 

■ las masas ó estaban próximos á perderlas, y que necesi­
taban inclinarse á la derecha ó á la izquierda. Algunas 
palabras pronunciadas por el señor general Prim en Bar­
celona en cierta ocasión, me hicieron creer que el parti­
do progresista tenia que adoptar uno de dos sistemas: ó 
bien unido al conservador, dar menos libertad escrita y 
más libertad práctica, ó venirse hácia nosotros.

El partido progresista, ¡lor lo que se vé, elige el 
peor camino, sin embargo de que no podía olviaar el 
anietrallamiento de las Cortes, ni tampoco que aun 
antes de la revolución los unionistas quisieron uejarlo 
á un lado y apoderarse ellos soios de la dirección do la 
cosa púülica,iy que el único canüiuato serio que se ha 
presentado, ei de Portugal, ha fracasado por los mane­
jos unionistas, y que a ellos se deue tamoieu el fracaso 
de la candidatura Génova.

Todo esto, que debía separar completamente á los 
progresistas del partido unionista, no impide al pare­
cer, por más que parezca todavía mucho más extraño 
después de la lamosa frase del señor general Prim de 
«alerta, radicales,» que ese partido se vaya á postrar á 
los pies de la unión liberal, aceptando como candidato á 
D. Antonio de Moutpensier, cuatro veces Borbon, cuan­
do antes no le quena de modo alguno, y cuando el grito 
de la revolución ha sido el de «abajo los Borbones.»

Esto procede de que el partido progresista no tiene 
sistema alguno, y no sabiendo qué hacer, ni qué marcha 
seguir, no encuentra otro medio que el de ponerse hu­
mildemente al servicio de la unión liberal.

El señor ministro de laGvJBc.HNAUION: Señores di­
putados: difícil es contestar al larguísimo discurso en 
que el Sr. Tutau sema ocupado ue vanos puntos y cosas 
no pertenecientes al deoate; pero yo tampoco tengo obli­
gación de hacerlo sino en lo relativo al objeto de su pro­
posición, que es pedir la presentación do los documen­
to.» relativos á los sucesos de Barcelona con motivo de 
la q .tinta.

X  uien; minutos antes Je que S. tí. se levantara á 
hablar, yo haoia ofrecido traer esos documentos, y he 
dicho que los traería si era pesióle mañana, porque no 
quena aventurar una paiaura cuyo cumplimiento por 
cualquier accidente imprevisto uo me luera posible, i’ 
siendo esto asi, ¿qué se na propuesto con su discurso el 
tír. Tutau?

Pero ha pronunciado el Sr. Tutau algunas palabras 
que yo no debo pasar en silencio, tí. tí., que en otra par­
te de su discurso se ha expresado en términos tan dig­
nos como sensatos, ha dicho que en la insurrección de 
Barcelona y los pueblos de sus alrededores habla un 
fondo de justicia; pues el pueblo se habla levantado 
contra un tributo cuya abolición se le había ofrecido.

Pero ha pronunciado el ¡sr. Tutau algunas palabras 
que vo no debo pasar en silencio, tí. tí. que en otra par­
te de bd discurso se ha e.vpresado en términos tan dig­
nos como sensatos, ha dicho que en la insurrección de 
Barcelona y los púsolos de sus alrededores habla un 
fondo de justicia, pues el pueblo se üaOia levantado 
contra un tributo cuya abolición se le habia ofrecido.

Y dicho esto, ruego ai tír. Tutau que retire su pro­
posición, y á la minoría republicana que no presen­
te otras, pues vendrán loa documentos oficiales, nos 
ocuparemos de estas cuestiones con datos á la vista, y 
podrán juzgar las Cortes de la conducta del gobierno.

El tír. i'ür.-\.U: Es cierto que yo he tocado en mi 
discurso muchos puntos, y quizas sin profundizar nin­
guno; pero SI con esto ha querido el señor ministrode la 
Gobernación probar mi insuficiencia, tí. tí. no necesitaba 
ponerla de relieve, porque yo la reconozco.

.Sobre mis palabras ieferentes á lo justificado del 
levantamiento de Gracia y otros pueblos, cúmpleme 
decir que yo uo apruebo los motines y las insurreccio­
nes cuand» son aisladas y sin combinación de ninguna 
clase; pero yo, como vosotros, estoy al lado de las revo­
luciones. Y retiro la proposición.

tíe leyó otra sobre el m.smo asunto, y dijo en su 
apoyo:

El tír. PÍ Y MARGALE: Extraño parecerá, señores 
diputados, que no queramos aCceder á los ruegos del se­
ñor ministro de la Gobernación; pero tratándose de su­
cesos tan graves como los de Barcelona, pudiera ser 
nuestro silencio mal interpretado.

Y no es tampoco lo que nos muevo á levantarnos un 
dia y otro el deseo de hacer oposición al gobierno: nos 
duele hacerla, y á mi hoy en particular, porque tengo 
en frente á un antiguo amigo y juntos hemos detendido 
la abolición de las quint is, y los derechos individuales, 
y ju o tw  Uejaos combatido el jro.sero m iütarism o qu?

nos domina. Y  me duele en .verdad herirle, cuando ade­
más tal vez me hiera á mí mismo al atacarle.

Señores, ¿qué fé tendrán ya los pueblos al ver que 
asi faltan á sus promesas y compromisos los hombres 
más probados? Al pasar del sitial de la Presidencia al 
banco azul el señor ministro de la Gobernación, hizo 
concebir grandes esperanzas al país, siendo muchos los 
proyectos que de su iniciativa se esperaban; y sin em­
bargo, una sola vez ha subido á la tribuna, y ha sido 
para pedir una quinta de 40,000 hambres; una de las 
mayores que se han pedido desde la funesta guerra de 
los siete años.

¿Qué importa que el señor ministro diga en el preám­
bulo que sigue siendo enemigo de las quintas? ¿Qué 
fuerza han de tener ante los hechos las declaracioues 
de tí. tí.? Otros ministros, en otras épocas, recuerdo en­
tre ellos á los tíres. Escosura y Bravo Murillo, han he­
cho algo para contrariar la proponderancia del poder 
militar sobre el civil. Pero tí. tí. ¿qué ha hecho en ese 
sentido? Absolutamente nada. Lejos de procurar el enal­
tecimiento del poder civil, ha traído una quinta como 
he indicado, ha aceptado una ley de reemplazos que es­
tablece una segunda reserva perfectamente inútil, y en 
Barcelona ha consentido que la autoridad civil se confie 
á un militar, volviendo al bárbaro sistema de los con­
servadores.

La abolición de las quintas ha sido solemnemente 
ofrecida por los hombres de la revolución, y así es que 
para hacer la del año último hubo que dar grandes faci­
lidades á los pueblos; pero hoy, un año después, se ha 
creído que podía presciudirse de todo género de conside­
raciones, y se han desatendido por completo, contra 
los consejos de la más vulgar prudencia, las recLa- 
macioues de los municipios y las diputaciones provin­
ciales.

La de Barcelona se habia comprometido á hacer efec­
tivo en dmero el cupo de la provincia, para lo cual ar- 
bitraua recursos, siendo uno de ellos un reparto entre 
los mismos interesados en el sorteo. A este efecto pidió 
un plazo de oenó días, y el señor ministro de la Gooer 
nación no quiso dar m oeno ñoras. De aquí nació el con- 
Üicto. El pueolo sorprendido acudió a uua piaza celeOre
por las insurrecciones, gritando ;añajo las quintas! y
según parece camuien, ¡abajo el gobierno! tíe acudió á 
la fuerza llamada cuerpos francos, para hacer retirar á 
la multitud, y resultaron desgracias que pusieron el 
colmo á la iuüiguacion pública. La autoridad civil re­
signó el mando en la militar, y el señor ministro de la 
Guueruaciou, uo solo consintió esto, sino que, según 
mis noticias, se quejaba de que no lo huuiera hecho an­
tes. No me explico esta conducta de tí. tí.

Perú tí. tí. ha consentido más: tí. tí. ha consentido 
que el capitán general de Cataluña viole la Constitución 
del Estado, suprimiendo dos periódicos republicanos y 
suspendiendo la libertad de imprenta sin estar suspen­
didas las garantías Constitucionales; pues aunque es 
cierto que se UaUia proclamado la ley marcial, sabido es 
que esta solo se pone en vigor respecto al procedimien­
to, y que un capicau general no puede suspender la li 
bertad de imprenta. ¿Y han de tolerar las Córtes seme­
jantes desmanes? ¿Qué significan los derechos escritos 
en la Constitución, si no hau de regir en la practica?

Pero desde que la áutoriJad civil eutregó el mando 
á la militar, los respousaüles de lo ocurrido en Barcelo­
na y sus alrededores, son el capitán general del Princi­
pado, y aquí el señor ministro de la Guerra, á quien voy 
á dirigirme directamente.

Yo carezco de datos oficiales; pero cuando periódicos 
de distintos partidos convienen en los hechos, no puedo 
ménos de considerarlos exactos. ¿Y qué resulta de las 
relaciones publicadas? Que en Barcelona apenas ha ha­
bido sublevación ni barricadas; que sm embargo, el es­
tado de alarma ha durado cuatro días; que poco más ó 
ménos, lo mismo que en Barcelona ha sucedido en Gra­
cia, donde los insurrectos no ñau llegado, cuando más 
se hau reunido, a iXW, y que sin embargo, esa villa ha 
sido cauoneada durante eiuco días, y na habido que to­
marla por asalto. ¿.No es esto risiole? ¿No demuestra es­
to, ó miedo en la autoridad superior del Principado, ó 
deseo de prolongar la lúe na?

¡Triste suerte la del general Prim! El señor ministro 
de la Gobernación nos recordó el otro día que el presi­
dente Lincoln tuvo que hacer la quinta á cañonazos. 
Pero ,qué diferencia entre la situaciun entonces de los 
Estados-Unidos, y la de nuestro país en las actuales cir­
cunstancias! ¡Qué difcreucia entre una ciudad populosa 
y fortificada como Nueva-York, y la pequeña é indefen­
sa villa de Gracia!

Ya que el señor ministro de la Guerra quería imitar 
al ilustre Lincoln, debía haberle imitado eu lo bueno y 
en lo malo, tím turbarse ante la trascendencia de la 
medida, doblemente grave en los momentos eu que la 
adoptaba, Lincoln decretó la abolición de la esclavitud 
y aquí, porque en Cuba tenemos un puñado de insur­
rectos que cualquiera otra nación hubiera ya aplastado 
no se ha pedido la abolición ni se ha Ueclie nada en fa­
vor de ella. tí. tí. debía haber tenido presente á Lincoln 
para esto, y no para mandar cañonear una población 
enterauien'^e abierta.

Ademas, b. b. está falto de memoria, y no recuerda 
las consecuencias que tuvo para ei regente el bombar­
deo de Ba.celona de itíl3; que el general Espartero, le 
jos de volver a Madrid con el laurel de la victoria, vol­
vió desprestigiado y censurado por todos, y que ese he­
cho fue quizas la causa principal de su cama, siendo
¡cosa singular! el ministro de la Guerra de hoy el pri­
mero que tomaba pretexto del bombardeo de Barcelona 
para alzarse conti^ el regente.

Y, señores, ¿qué pretexto habia para el cañoneo de 
Gracia? Con el no hacíais daño á los sublevados; lo que 
perjudicábais era la propiedad de los que no estaban 
con la insurrección. Además, allí se han cometido exce­
sos; pues aunque yo no puedo asegurarlo, tengo noticias 
de una persona imparcial que me escribe, diciendo que 
ha habido robos y disparos innecesarios. Yo, repito, no 
respondo, de la certeza de estos hechos; pero para .saber 
la verdail y el grado de respou.sabilidad que pueda ca­
ber á los señores ministros de la Guerra y capitán ge­
neral de Cataluña, por eso pido la información parla­
mentaria, á fia de que conozcamos lo que alií ha ocurri­
do, de otra manera que por los datos oficiales, á veces 
ménos exactos que los extra-oficiales.

Pero ¿qué hay ea el fondo de todo esto? Hay que te­
nemos una autocracia militar, que tenemos al frente del 
país hombres de guerra y no de ley, y que vemos á 
hombres como el tír. Rivero, llamados á enaltecer el po­
der civil, desprestigiarse y decaer visiblemente. Esto es 
preciso que cambie; pues los generales, por ilustres que 
sean, no tienen fé en la fuerza de las ideas, sino en la 
idea de la fuerza.

El señor ministro de la GOBERNACION: Ya conoce­
rán las Córtes que si hoy nos ocupamos sin datos de los 
sucesos de Barcelona, es porque yo no he podido asegu­
rar matemáticamente que mañana estarán aquí los do­
cumentos que se han pedido. Pero el Sr. Pí tenia el de­
seo de dirigir un ataque fuertísimo al ministrode la Go­
bernación, y S. S. debía haber sido más justo al ha­
cerlo.

Pero se dice: ¿y las quintas? Señores, para la aboli­
ción de las quintas, lo que he sido es impotente; yo no 
he podido alcanzarla. ¿Y quién tiene la culpa de que la 
quinta no haya podido abolirse? ¿los que trabajan por 
afianzar la libertad y el orden, ó los que se sublevan 
contra los gobiernos, haciendo indispensables para el 
mantenimiento de la paz pública las bayonetas, los sol­
dados y los ejércitos?

Pero viene la ejecución de la ley. Mientrai se discu­
tían las quintas, tenían lugar grandes manifestaciones 
contra ellas en el país, y el ministro de la Gobernación 
ka rcco.Tittndado eficazmente á los gobernadores que por

nadie se menoscabara ese derecho. Pero pasado este pe­
ríodo Je ejercicio de uno Je los derechos del ciudadano, 
nos encontramo.s en circun.stiincias tan graves, que hu­
bieron de ser objeto detenido de las meditaciones del go­
bierno.

Para proceder con la presteza que era indispensable, 
se necesitaba una gran concentración de la autoridad, y 
así se ha hecho, estando las autoridades militares al 
lado de las civiles. Y aquí debo manifestar que no es 
exacto que yo haya separado al gobernador de Barcelo­
na porque no resignara el mando: justamente he en­
cargado todo lo contrario; asi es que habiendo habido 
grandes dificultades, se han vencido por los goberna­
dores civile.s, auxiliados de los militares.

El tír. PI Y MARG.YLL: Podrá el señor ministro de 
la Gobernación seguir detendiendo, como dice, los dere­
chos individuales; pero sin duda no los comprende co­
mo en 1854, en que presentó un proyecto sobre libertad 
de imprenta que no admitía más delitos que los de in­
juria y calumnia, y hoy tenemos periódicos procesados 
por los de sedición y rebelión.

Dice tí. tí. que autes de la revolución de Setiembre 
sostenía ya que no era posible plantear en España la ré- 
públiea, lo cual solo demuestra que tí. tí. faltaba ya á 
sus priucipios antes de la revolución, puesto que con­
migo liaOia suscrito un documeuto en que reconocía que 
la tóniia democrática de gobierno, era la republicana.

Hamanitestado también tí. tí. que ha sido impotente 
para abolir las quintas. Pues se deja ese puesto. Por mi 
pai te, me hubiera antes cortado la mano que firmar la 
ley de quintas.

El señor ministro de la GOBERNACION: Ya vendrá 
ocasión oportuna en que demuestre evidentemente que 
no ne vanado en nada en el modo de entender los dere­
chos individuales. Por lo que hace a la cuestión de la 
repúulica, cuando hay que buscar elementos extraños 
para nacer con su esfuerzo y con su dinero un movi­
miento revolucionario que antes uo hemos podido reali­
zar solos, S en a  un acto de demencia pretender que esos 
auxiliares aceptaran, uo solo nuestros principios, sino 
hasta nuestra forma de gooierno.

Cree el tír. Pique siempre que sea uno impotente 
para realizar una reforma debe dejar el poder; y yo opi­
no como Gladstone y Bngch, que las retórmas se alcan­
zan mejor estando dentro del poder.

El »r. PI Y M.YKGAJ.L: Retiro la propo.sicion.
El tír. tíECRET.-t.RÍO (RiusJ: Queda retirada.
Hay otra que dice así.-
«Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que han 

visto con ei más profundo desagrado la conducta que las 
autoridades de Barcelona, de acuerdo con el gobierno, 
han seguido durante los últimos deplorables sucesos.

Palacio de las Córtes 19 de Abril de 1870.—Estanis­
lao Figueras.—Santiago Soler.—Miguel Ferrer y Car­
ees.—Pablo Alsina.—José Compte.—Pedro Bové.—En­
rique Perez de Guzman.»

En su apoyo dijo
El tír. FIGUERAS: No habiendo podido entablar an­

tes de las Vacaciones este debate, por haberse negado á 
ello el señor ministro de la Gobernación, hemos tenido 
que esperar á este dia; y aun hoy lo hubiéramos apla- 
zauo si el señor ministro hubiera querido aceptar el 
compromiso de traer mañana todos los documentos. Lo 
que ha sucedido en Barcelona uoes, por desgracia, nue­
vo. Y'a el tír. Pí ha recordado los sucesos de 1842, y yo 
hubiera querido que ahora al ménos se hubieran segui­
do las tradiccioues de los hombres eminentes del parti­
do progresista.

La discusión sobre aquello.» sucesos no tuvo lugar 
por estar cerradas las Cortes, siuo mese.» después; y la 
comisión de contestación al discurso de la corona en 
que figurábanlos tíres. Cortina, Bautista Alonso, Gal- 
vez Cañero, González Brabo (entonces progresista), 
Quinto y alguno otro, decía que debía residenciarse á 
las autoridades de Barcelona. ¿Está el gobierno dispues­
to á hacer ahora lo mismo? Recuerdo qu en aquella épo­
ca el tír. Prim dijo que mareiiaoa a pouerse al frente de 
la msurrecciou si hauia causa legítima para ella ó ha­
cer que depusieran las armas; pero como tuvo que dar 
un rodeo, al llegar a Figueras supo ya con dolor el bom­
bardeo. ¿Tiene ahora tí. tí. igual dolor que el que expe­
rimentó entonces? Nosotros humos proporcionado al go­
bierno el medio de que este debate no se haga en son de 
oposición. ¿Por qué os oponéis á una información parla­
mentaria? ¿Creeis que b-asta que una comisión examine 
los datos que le envíe el gobierno, que es parte intere­
sada eu el asunto? Pues esto no basta, sino que es pre­
ciso nombrar una comisión que vaya sobre el terreno á 
saber de quién es la culpa.

Yo no me opongo á que las autoridades repriman 
con energía toda alteración del órden público, aunque 
es preciso que la autoridad no haya dado motivo algu­
no para ella, porque de otro modo es necesario que la 
represión se haga con gran comedimiento. La informa­
ción parlamentaria, por lo tanto, es indispensable, por­
que las autoridades pueden haber traspasado los lími­
tes legales y hasta haber cometido verdaderos delitos. 
Y SI esto puede sostenerse respecto de toda alteración 
del órden público en que no se reconozca causa bastau- 
te para ella, ¿qué diremos de uua suolevacion que tenia 
á su favor U justicia? Porque no es verdad que la suble­
vación haya sido contra la soberanía nacional, pues pa­
ra esta ley uo tenían poder las Córtes, extralimitándose 
de su mandato. {Si Sr. Da/nato : Pues yo he venido aquí 
á votar la quinta.) iVIal gusto han teuido los electores 
de tí. tí.

Nosotros no somos omnipotentes; tenemos un límite 
en nuestro mandato, que es el de representar los prin­
cipios de la revolución de Setiembre; y cuando todas 
las juntas acordaron unánimes abolir las quintas...

[̂ El Sr. Topete'. La de Cádiz no.) Pues suponiendo 
que la junta de Cádiz no tomara ese acuerdo, su voto 
no ha de valer tanto que ella sola incline la balanza de 
su lado; y es extraño que se levanten ahora en los ban­
cos de la mayoría algunos rumores contra la tésis que 
vengo sosteniendo, y se creyeran sin embargo, los se­
ñores á quienes me dirijo, en el derecho de protestar 
contra el uso ó el abuse que en otra época se hiciera de 
la prerogativa de disolver las Córtes.

Cree el Sr. Rivero que no pueden abolirse las quin­
tas por haber fracciones que no han renunciado á recur­
rir á la fuerza; y si para abolirías espera á que todos los 
partidos estén detro de la legalidad, lejano se halla el 
plazo, cabalmente por los abusos del poder; porque no 
son los pueblos los que hacen necesarias las quintas, 
sino los gobiernos que proclaman unos principios y des­
pués los fasean.

Tenemos, pues, demostrado que ha habido un esta­
do excepcional sin poderes para ello; que ha habido una 
verdadera suspensión de garantías constitucionales, 
suspendiendo periódicos y prendiendo periodistas; y en 
su virtud, espero de la Cámara que se servirá adoptar 
la proposición.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
¿Saben los señores diputados lo que significan las pero­
raciones, los discursos que hoy se han pronunciado en 
los bancos federales? Pues significan que han sido bati­
dos nuevamente, que están por esto despechados, y que 
desda aquí han querido reanimar á sus partidarios y 
prepararlos para otra ocasión.

No me explico que se haga esto, que se pronuncien 
palabras de guerra, que se procure inflamar los ánimos 
una vez y otra vez. y que se ame al mismo tiempo á los 
desdichados que cogen las armas, se baten v mueren 
defendiendo lo que S. SS. les hacen defender.

¿Le parece al Sr. Figueras, les parece á los señores 
federales conveniente semejante lenguaje en este sitio? 
¿No consideran que siempre que se apele á la fuerza ha­
brá que rechazarla con la fuerza, y que en semejante lu­
cha, aparte de otras altas consideraciones de humanidad

T de patriotismo, han de salir perdiendo sus correligio- 
rios? Pues si esto es así, ¿qué van ganando Sá. Stí. con 
e.ie lenguaje que incita de nuevo á la rebelión?

Pero el prurito, el sistema de los señores federales es 
atacar siempre, acriminar de la manera más dura posi­
ble, y el tír. TuUu ha llegado á decir lo que en mi en­
tender no le estaba permitido, á pesar de sualta investi­
dura. Sin embargo, me ha extrañado ménos oirlo en bo­
ca de S. tí., que es fogoso y cuenta pocos años, que en la 
del sensato y ses ido tír. Pi y Margall que loba repetido, 
sin más datosque el de sus cartas particulares.

¿Por qué no lo atribuyen tí. tía. á esas pobre muje­
res y á esos niños que habían ido inocentemente á que­
mar los papeles de ios archivos? Mientras no haya da­
tos, yo rechazo en absoluto esas aseveraciones, y no las 
creo prudentes en lábios de tí. títí.

Todos los señores de en trente han censurado dura­
mente la conducta del capitau general de Gatalnña, su­
poniendo que había cañoneado al pueOlo de Gracia por 
gusto y sin necesidad ninguna, teniendo bajO su mauo 
32 bauüones. tíi esto fuera cierto, no hubiera habido 
que disparar ni un tiro; pero esa fuerza uo la habia ni 
en toda Cataluña, y cuando estalló la insurrección en 
tíans, solo tenia el capitán general dentro de la pobla­
ción de Barcelona 1,30Ü hombres.

Los sucesos de Barceloua y los pueblos ds su llanu­
ra no han sido tan lusiguitieantes como se ha querido 
suponer, puesto que ha habido 14 soldados muertos, di 
heridos, úe graveuad casi todos, y cuarenta y tantos 
contusos.

Dice «1 Sr. Figueras que no es nuevo lo ocurrido en 
Barcelona. Es cierto. Tan cierto como doloroso. Esos 
trastornos ocurren siempre en Barcelona y en Espada 
cuando manda el partido liberal, y para desacreditarlo. 
¿Por que sucede eso? tíi yo quisiera profunUizario, no 
saldrían bien parados los que lian tomado las armas en 
Barcelona ahora como otras veces.

Que se abrieron las casas á tiros. Pero ¿qué habían 
de hacer, si teman que ocupar las azoteas y no tenían 
otras llaves? No se extrañe, pues, lo que se ha hecho, en 
lo cual ha estado eu su derecho el capitau general, que 
hubiera hecho bien en destruir el pueolo, si hubiera sido 
fatalmente necesario, si esto podía producir un ahorro 
de sangre.

El tír. TUTAU: Yo esperaba en el discurso del señor 
presidente del Consejo energía y amenazas; pero no 
creía que tergiversase nuestros argumentoe como lo ha 
hecho. Yo no he condenado á los que se levantaban en 
Gracia, pero tampoco los he aplaudido; porque no aplau 
do los movimientos aislados y sin orgauizaeion.

El señor ministro ha dielio que tuviéramos compa­
sión de los que con las armas en la mano van á sacrifi­
car su vida y sus intereses, como indicando que les in­
citábamos a arrojarse al campo quedándonos nosotros 
aquí. Yo, cuando he creído que se debía Ir al campo, he 
ido siempre; pero no me puedo poner al frente de los 
movimientos que repruebo, y por eso no me puse al 
frente del movimiento de Setiembre del año pasado.

Dice S. tí. que los republicanos son los que han dado 
el grito de ¡viva la república federal! Negar esto Seria 
pueril; pero no se puede atribuir carácter político á un 
movimiento en que se sabe que no toman parte los 
jefes.

En cuanto á que en Gracia habia 20.000 cartuchos, 
yo tengo entendido que esos cartuchos eran para fusiles 
de aguja y que no servían á los insurrectos.

E l tír. FIGUERAS : Al’oir al señor ministro déla 
Guerra, creía que podían darle lecciones de liberalismo 
los unionistas, y á renglón seguido le han dado una 
lección de legalidad; porque yo no comprendo que se 
pueda hacer coustitucionalmente la ley á que se ha re­
ferido tí. tí.

Por lo demás, los sucesos de Cataluña, como los su­
cesos de Sevilla, no tienen carácter político, y nosotros 
no hemos dicho nunca otra cosa sino que se no debe acu­
dir alas armas mientras no se ataqueá los derechos indi­
viduales. No queremos acudir á las armas, y ojalá que 
nunca se nos ooligue á ello.

Respecto á la conducta del ejército en Gracia, podrá 
ser calumnioso el juicio que se hace de ella; pero de que 
eso no se sepa con seguridad, tiene la culpa el capitán 
general de Cataluña, que á un escritor que lo ha dicho 
le ha metido en el pontón, en vez de acusar el artículo 
de calumnioso y abrir un juicio sobre él.

En cuanto á los sucesos de Barcelona, yo no me he 
referido a las insurrecciones contra el partido liberal, y 
de esa clase de insurrecciones nadie debería hablar mé­
nos que S. S.

Leida de nuevo la proposición, y puesta á votación, 
fué desechada.

OKDKN DEL DIA..

zas. Carvajal y Perceval, que asistieron á dicha r 
unión, sintiendo no mencionar el nombre de todas 1 '̂

currieron . nui^s Ir, i„aa.

Se leyó, revisado por la comisión de corrección de 
estilo, y se declaró conforme con lo acordado, el proyec­
to de ley llamando al servicio de las armas 40,000 hom­
bres, que no pudo aprobarse definitivamente por falta 
de número, habiendo tomado parte 117 señores diputa­
dos en pró y 30 en contra.

Se leyó y quedó sobre la mesa el dictamen de la co­
misión de actas aprobando las de Astorga, y proponien­
do la admisión del Sr. Franco Alonso.

Sfc leyeron y pasaron á las respectivas comisiones 
varias enmiendas á diversos proyectos.

Se leyó igualmente, y anunció que se imprimiría, el 
dictámen de la comisión relativo al Banco de Valla- 
dolid.

Se dió cuenta de la siguiente proposición, que su au­
tor se reservó apoyar en otra sesión:

«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan acor­
dar que el gobierno del regente se halla en el caso de 
traer á las mismas, original ó testimoniada, pero ínte­
gra, la causa criminal que coatra el capitán general 
señor duque de Montpensíer se ha instruido por la muer­
te por él perpetrada en duelo en la persona de su primo 
hermano el ex-infante de España D. Enrique de Bor­
bon; así como el dictamen que en su dia fulmine el Con­
sejo supremo de la Guerra al dar su aprobación formu­
laria á la sentencia ejecutoria con que dicha causa cri­
minal terminó.

Ochoa.—Vildósola.—Unceta.—Ortiz de Zárate.—Vi- 
nader.—Pardo Bazán.—Para autorizar su lectura, Be­
nigno Rebullida.»

Se mandaron pasar á las respectivas comisiones al­
gunas solicitudes.

í :1 Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que con­
tinuará á la noche con la discusión de los proyectos de 
Gracia y Justicia.

Eran las siete y cuarto.

El lunes tuvo lugar una de esas agradables y
distinguidas reuniones con que los señores de Yauch 
obsequian semanalmente á sus numerosos amigos.

Desde las once de la noche se veian llenos los salo­
nes de elegantes damas y de esbeltas y preciosas pollas.

Se bailaron infinidad de rigodones y walses, conclu­
yendo con un bonito y caprichoso cotillón, en que abun­
daron delicados juguetes, confeccionados algunos de 
ellos por manos tan finas como angelicales.

A las dos se abrió el buffet, que fué tan espléndido y 
abundante como era de esperar de la galantería de los 
dueños de la casa.

A las tres y media terminó aquella amena reunión, 
que dejará un gratísimo recuerdo en cuantos tuvieron 
la satisfacción de concurrir á ella.

Antes de concluir esta sucinta reseña, nos permití 
remos cita- los nombres de las señoras y señoritas d> 
Fonseca, Gómez Sillero, Centurión, López Francos. 
Santa Cruz de Aguirre, Salinas, Ochoa, Creagh, Cabe-

que concurrieron, pues todas lo merecían por su ele 
gancia y belleza, pero nuestra débil memoria no xH' 
permite cumplir con un deber, que .sentimos infinito n * 
poder llenar por la razón indicada. ^

El sexo fuerte estaba dignamente representado, y vi- 
mos allí, entre otras muchas personas convidadas, á los 
señores marqués de Santa Cruz de Aguirre, Ochoa 
López Francos, Fonseca, Gómez Sillero, Cárdenas Ex' 
peleta, Fríjola, Alverico, Ruiz Tagle, Perojo, Creagh. 
Lascoiti, Rey.

Excusado es manifestar y particularmente para los 
que tienen el gusto de tratar á los tíres. de Yauch, qug 
hicieron los honores de la casa con la finura y amabili- 
dad que les caracteriza, circunstancias que constituyeo 
el principal estímulo para interesar el noble trato t 
sincera amistad de dichos señores.

E ra un sá.bio. El célebre Duval, bibliotecario 
de Francisco I, respondía muchas veces á los que pre­
guntaban :

—No sé nada de eso.
—Pues el soberano os paga para que lo sepáis.
—El soberano me jiaga por lo que ya sé. tíi debiese 

pagarme por lo que iguoro, no le bastarían todos los 
lesuros del reino.

La Junta de señaras encargadas de a rb itra r re­
cursos para la coustruccion de la iglesia del barrio de 
tíalamanea, parece piensa dar ua coucierto eu el circo 
del Principe Alfonso, ea el que tocará la orquesta diri­
gida por Monasterio, y cantarán la Ferni y Tamberhk 
cuyo producto se destiuará á la construcción de dicha 
iglesia.

ANUNCIO.—La libertad de cultos y el matrinio.
nío civil, por D. Etanislao Reynals y Rabassa.

Este folleto es un estudio de legislación comparada 
en el que se demuestra racionalmente ei carácter reli­
gioso del matrimonio, y la diferencia e.sencial bajo este 
punto de vista entre el pagano y el de los tiempos cris­
tianos, y la índole de este; se examina el origen del ma­
trimonio civil, y patentizándose que no es consecuencia 
como forma absoluta, de la libertad de cultos, ni la fór­
mula de las naciones europeas en donde aquella existe 
se establece su verdadero puesto y valor en ellas y en 
España.—Opúsculo interesante para la generalidad en 
los presentes momentos, y especialmente para los publi­
cistas y juristas.

Se vende á 4 rs. vn. en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi, calle de la Paz, núm. 6, y en Barcelona en la 
librería del Diario de Barcelona, calle de la Librería 
núm. 22.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
de provincias los siguientes despachos telegrá­
ficos:

Lisboa 18 de Abril.
Esta noche un huracán ha destruido casi todos 

los pequeños barcos del TaJ > y muchos Arboles cau­
sando varios muertos y heridos.

Grande consternación.
París 18.

fin el Senado Mr. [de la  [Gueronieré, soste­
niendo el plebiscito, |dice «Es preciso, no solamente 
que la  Francia sea fuerte, sino también que Eu­
ropa crea en su tuerza.

El buen éxito del plebiscito desvanecerá las ilu­
siones de algunos espíritus en Europa que,creen A la 
Francia debilitada por el movimiento liberal.

Ei plebiscito será nuestra fuerza a l esterlor y la 
condenación de la  revolución al interior.

Continurá mañana la  disensión.—El periódico 
«Le F ra  cais, asegura que el Sr. Armand será 
nombrado ministro de Francia en Lisboa, reempla­
zando al Sr. de Montholon que será nombrado Se­
nador.

El domingo próximo se publicará, no una carta, 
sino una proclama del emperador con un decreto fi­
jando el voto para  el 8 de Mayo. El escrutinio será 
cerrado el mismo d a.

La duquesa de Berry, ha fallecido ayer en la 
a lta  Estiria.

En la  Bolsa se hau cotizado:
El 3 por 100 español exterior á  2 q 1{4. .
El 3 por 100 francés, 74,45
El 4 li2 por 100 id á  103.

Lóndres 18.
Bolsa cerrado con motivo de las pestes.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del di v.—.Santa Inés de Montepuliciano, vir­
gen.—Anima.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Hora.s en la 
iglesia de Santo Tomás, donde continúa la novena del 
Santísimo Sacramento: á las diez será la misa mayor 
con sermón que predicará D. Gerónimo Martínez, y por 
la tarde en los ejercicios, predicará D. Melchor Ser­
rano.

En la iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon 
principia la novena que actualmente se consagra á la 
beata Mariana de Jesús; á las diez habrá misa mayor 
con sermón, que predicará D. Luis Crespo Peñalvcr, v 
por la tarde á las seis se rezará la estación y novena, y ’ 
se cantarán los gozos, completas y reserva.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora di
4e la Correa en Santo Tomás, ó la de Guadalupe en San 
Millan.

BOLSA DE MADRID DEL DIA Ig.

3 consolidado............
Id. pequeños.............
Id. fin del corriente..
Id. exterior................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes............
Deuda material.........
Id. personal.............. .
Billetes hipotecarios..
Id. 2.® séne...............
Banco de España.......
Bonos del Tesoro.......

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2,000.
Id. nuevas...................
Id. de 20,000...............
Id. nuevas...................

CARRETERAS.

Abril de 1850.. 
Agosto de 1652.. 
Julio de 1856....

CAMBIOS.

Lóiidres á 90 dias fecha.! 
París á 8 dias vista........

ÚLTIMOS PRECIOS es
£ .P

DEL 18 DEL 19 i

. 24-70 24-85 25

. 25-00 25-25 25

. 24-60 24-90 30

. 00-00 29-50 » >

. 24-45 24-70 25

. 00-00 00-00 » »

. 00-00 00-00 >

. 00-00 00-00 >
00-00 100-50 »
95-75 96-00 25

133-50 133-00 50
65-35 66-30 45 »

45-50 46-50 100 %
45-00 00-00 » >
44-00 00-00 » >
44-00 00-00

64-00 64-00 >
00-00 00-00 » >
00-00 00-00 > »

49-90 49-90 f
5-20 5-20 » >

ESPECTACULOS.

TE.YTRO NACIONAL DE LA OPERA.--A las ocho 
y media.—¿inda di Ckamounix.

ESPAÑOL.—.4. las ocho y media.—La sexta parte 
del mundo.—Baen maestro es amor 6 la niña boba.

Z.YRZUEL.Y.—.4. las ocho y media—Por seguirá uM 
mujer.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Robinson.
RECREO.—A las ocho y media.—El secreto en tt, 

espejo.—¡Cáscaras!—El Pilludo de París.
-4.LARCON (Capellanes).— A las ocho y media.-* 

La frutera de Murillo.—Candidito.—¡Es una malea!—' 
Las cuatro esquinas.

CALDERON.—A las ocho.—A? caballero parlicular. 
—Como el pez en el ag'ua.— El Miño.—Misecretario y ya-

VARIED.4.DES.—A las ocho y m&ái&.—Por amortl 
presupuesto.—Ellas y ellos.—La cabeza á pájaros.
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